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1tJ¡NA acreditada casa editorial de Barcelona, djó á,la-cs• 
·~--~ lampa en 1884, con gran esn\ero 1;~¿9, 'LtJ,1 Je
.• riuiale,n Libertada de Tore.¡;,lo'T:iso, ,,;,esta ei¡ verso 

castellano por el Exmo. Sr. Dire<¡torº clo--1~ "Acad~ia Es
panola D. José de la Pezuela y Cel,;,)lps, C¡¡qaé de Chesle. 

Desde que, por un holelin hibliográÍico', füve nt>licia de esta 
publieaeion, ansié conocer!;; pr;mero, ~rque siem~e h

1
e ad

mirado el poema inmortal del hijo ilustre de Sorrenlo, y 

despues, porque conocedor de la version hecha de la misma 
obra por uno de nuestros más sabios compalriolas, el Sr. Lic. 
D. Francisco Gómez del Palacio, deseaba comparar esta úlli
ma con aquella, debida á una de las eminencias lilerarias de 
Espafla en nuestros dias. 

11ucho influía en mi ánimo, no debo ocultarlo, cierto pa· 
triólico anhelo de encontrar razones para hacer palenle el 
acierto con c¡ue había llevado á cabo esa misma empresa, anos 
há, el Sr. Gómez del Palacio. Mas no se crea por esla sincera 
ronfesion mía, c¡ue dominado de irreflexivo entusiasmo por 
un trabajo nacional, y con el preconcebido propósito de enal-
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tecerlo con mengua de otro exlraflo, queria á toda costa re• 
husfar 11efcdos en la ver..iun dd Co11d1• 111' Cheste, y l1are1· 
resallar t'ntil'atnenle las bellezas ele la dr.l ~r. C:ómcz del Pa· 
lario. Sohrados titulo ti1·ne {1 la cstiu1a1•iou de los que ni 
cultirn de las letra:,; se d1•dica11. t'I l)in•dor de la Aca1lm1ia 
Espaflula. y ¡;;oy l'1 pri111cro 1·n rern11oc1•rlos y proclamarlos. 
Si !W tratara 1!1• una persunalida1l o~rura. d1.,.co11odcla, uo ll<'O· 

metería la empresa de c,;lahh-rcr un parall'lo entre .:-u traduc• 
cion y la de 11uc:;lro 1·ompatriola. pon¡111• ninguna ~luria pro• 
pon·ionaria ¡Í c~..;ft• último la d~•111ostral'ion du su:- mercdmicn
tus, co111pariu1dul1-s con los de un escritor rnlgar, con los d1· 

una m<,'<liania. 
1:onsh', ¡m1.-::. que c·on de:-ap:_t.,ionado nitc•rio, sin d pro1ió· 

silo de J,u,-rar su¡wrioridad qui· t•u honra tic las patria..; lctms 
mlunde, voy á tml:11' de las do,: prim·ipalt...,; tradnrcioues 1·as• 
tellanas de la Jer1111alrm Libertada. ha1·i1·1nio. auuque de pa· 
so, referencias á oh-ns :mlcriore:; {1 é~ta.-;; y run~te ru;imismu 
que, ;:ii1 falsa ,mo1lt..,;lia, n'<·unozco lo in1perkt:lo y 1l<•ficieule 

de e:;ll' c-studio. 
A muy lejano:- tiempos tcudria que remontarme i-i ánlcs 

dl' proc<..-der á la comparal'ion de las do:; ven-iones c:u;tellana.~ 
del poemn italiano, qni:--icm hacer' la historia de la pocsia épi
co-heróica, poniéndome á di:--rnrrir sobre la manera con l(lll' 

ella expresa lo helio de la arfüidad luunnna, la idealidad de 
la arriou y de la vida del houihrc; las diferencias i-ustancialcs 
de los diversos 1111110s de este género poético; el momento 
hi:-:tórico ac\e1•11adu {1 su aparicion¡ la influencia que en él ejer• 
cen la.-; rrce11rias rdigiosa,;¡ las formas que ha ido re,·istiendo 
en d c·ur,;o de Ju.;; edaclc:-, dc.,de su aparicion, y cómo se ha 
rt•lal'ionn<lo 1·011 1•1 sentimiento de la nacionalidad¡ su dcscn• 
rnh-i111iP11l0 e:;tNic·o, ht~ comlil'ion<-s que le deben caracteri
zar y sns for111as rítmica,;. .\fortunad:uncnlc 110 encuentro 
11l'1·c.:;ari11S tales di~,¡uisirioncs. ¿Qué cosa nueva podria yo 
ih!Cir 1¡ue 110 se sepa ya por la.~ eruditisima.s obras de lll-gel1 
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Fisdtcr, Ricthcr, Max Müller, WdK:·r. Tain, Amador de los 
Rios, Canalejas. Hcvilla, y eien y 1·i1•11 anlnrcs ([m! en libros 
más ó mi-nos extenso,; han agolado la materia? Nada¡ que 
todo eso está dilucidado ya, conforme ni rritcriu de las diver
sas escuelas. y visto bajo. l'l prisma de las particulares ten• 
denti11s de roela anlor, y con mayor ó menor profundidad de 
pensamirnto y elerncion de 111i111s. Acle111á~. tengo para mí, 
r¡ue lm, que con~agr.unos nue..;;tros C'$Íllcrzo. al progreso de la 
literatura narinnal. 110 cll'ilf'mo~ clil·agamo en !corlas, en ex
¡)()si<-iones históricas ya hcd1a. .. , sino en opli,·ar los conoci

m~cn'.os adquir'.do.s, á las ohm.,.' 11ue oqní se producen y que 
mas o ménos cl1rednmente reflejan la mltura intcledual de 
nuestra patria. Yn que 110 nos depara la suerte oca.,ion de es
tudiar obra..; mexicanas de ·¡?ronde alieuto. de aquellas ,¡uc son 
fruto exclusivo del genio, y pa.'-an á través de la..; edades v 

hacen repetir el nombre de una nac·ioualidad en todas las d;. 
mas del mundo civilizado, empk'<·mos nuestra pluma cu pa
tentizar de qué manera responden nuestros escritores á )a 

legitima aspiration del pueblo á todo lo que i;ignifica un ade-
lanto en el l'ultivo de lo helio. · 

Pasemos, [)lle:-, por alto l'l:'O>- ponncnorcs, que aunque in
teresante.~ é indispcn:-:ables en ohm-, extensa:,; y magistrales. 
serian impertinente.-; en uu trabajo de eslreC'has dimen~ioues, 
como este, Y digamos en hrcvcs palabra.,; que, en concepto de 
los prccepli:;las modernos, el poema de que me ocupo c.'ii sc

i'ialado como uno de Jo,- más perfe<·tos, y, por lo mi,-mo, nuís 
l>elloi- de lo~ que ha producido en su periodo rcílcxirn-crudito 
la ¡ioc.,ía épi('o-heróica, cuyo n•nacimit•nto comenzó al finali
zar el siglo XI\'. 

Torcuato Tasso, hijo de una familia antigua é ilustre, nadó 
el 11 de Marto de 1544, y falleció el 2:') de Abril de 1 i)!l;j, 

Vida la i-uya :,;emhrada de amargur.is que eontrislan <'I ánimo 
con su recuerdo, y en la que el anwr juega un papt'l priuci
pal, ha dado origen á sin11í11nero de c:;crilo:::, muchos de los 
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cuales rc,·isten una fonna verdaderamente romancesca. Su 
pa.<1ion <'Ontrariada, las pers«.>Curione,-; inicuas de que fué vlcli111a 
por parle de los gramh:s á cuya da.,;c perlenccia, su prision 
en oscura mazmorra, su clausuro en un hospital de dementes, 

y por último, su murrle arnntecida en los momeulos mismos 
en c¡ue iha á distcmir:-dc 11110 de los homenajes más gloriosos, 
coronándole el Puntificc tic la cri,.ti:imlatl, todo c:-to, digo, 
bastaria á llenar numerosas ¡i;'igina:;. Me limitan'.-, por lo tan• 
to, á rt'('omcndar la IL>Ctura de la biugrnfia dehida á Suard, 
miembro de la Ac:\llc111ia francesa. qul' prece(le á la tmdm·eiun 
de la Jen1Salem, !techa por el prlnrjpc Ld,nm, que e:; repu• 
tacla como uua de las mejores cutre tantas tomo se han hecho 
al idioma de Corncille. Tamhien rncrcc·e l'l'COlllClldacion la 
que figura en el Gran Dircio11ario del Siglo XIX, por L.'l• 
rousse. Adc1ná.-;

1 
en cualt¡uiera historia g(•neral ele la litera

tura, ó de la particular de la italiana, abundan las noticias 
sobre la vida del Tasso. Lo que cumple á mi propósito es ha
blar de la mejor de sus ohras, de la Jeru.mlt'lli, poema á que 
debe la inmortalidad, para despucs entrar al exámen de las 

versiones castellanas del mismo poema. 
Contaba el Tas,-o treinta y nueve al1os de edad cuando ter

minó l:\ Jerusalrm. Aunque el asunto por él elegido no era 
nacional, si hahia sido cu los siglos medios de intem, gene
ral y reinaba aún poderosamente en Jo:; dias del Tasso. Ni po· 
dia ser de otro modo, pues cntónces la Europa ardia en guerras, 
si no, c-omo dice un distinguido escritor, entre lo~ árahes y los 
<·ri:;tiano;.. :-1 entre los turros y los c,;paflole:;. Y las expedi
ciones de Cirio,- al Af rica; sus f'jércitos amenazando al terrible 
poder del Sult.1n de Constantinopla; las nayc::; csp::u)olas en
cerrando cu el Bósforo á las galeras turc~, creaban como una 
c.-;pecic de eco al sentimirnto que in~piró las Cruzadas, y al 
cual rc:;ponde con los veinte cantos de su Jeru~alem, en que 
celebra los hec110:; IJlcmorables de Godof1·cdo de Bouillon. 

Contra la voluutad del autor, que acaso deseaba limar su 
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poema, füé éste impre,;o. Oportuno me pan.'<'e hacer notar 
aqul, gu<' ninguno th• los ('riti,·os de la J1•1·11$11le111, al sei'lalar 
sus defectos, se ha detenido á considerar ,,ue mud,os de éstos 
hahrian tal vez desaparecido si el iníortunatlo autor hubiese 
cuidado de la impn·sion de :;11 poema, que t'S el momcuto en 
que ¡;e haren la., últiurns t·orr('<'<·ionc:-, ú ('Olllo S<' dice <'11 len• 
guaje rnlgar, se da la úti1na mano :1 la.a: uhra.;;, Tampoco se 
adu(•e en de:;(·m1;0 del c~111tor d,i Gmlofrc1l0, c¡uc sus dolcndas 
física-: y morak'S cu la c~'trl'l'! y e11 el hospital clt> locos de Fcrra• 
ra, nu fo ¡icrmitiero11 pulir más y 111á., ,-11 i11111ortal l'reariou. 

,\ lines del siglo X\'I y pritwipios dPI X\'11, movióse en 
Italia gran di:-puta (•ntrl' los partidario:- ch•l Tas:,u y del Ariosto 
sobre la prcccderwia en el Pama.-o, ,listinguiénd~se entre los 
que erau ad\'erso:,: ni pol'la 11u" nos •>t·upa. Jo,- célebres aca• 
démieos de la Crusra. Y 110 :,;ólo l'n Italia, sino t·u Fraucia ,· 
otros pueblo:; de Europa escrihieron lo:; erudito:; numero:,;~ 
rnlúmenes cou muli\'O dP e.-ta c~mtroYersia. 

Para íorma~e itll'a de, la «•xaltac-ion c·on que ariostistas y 
las.,istas, que diri:11110:,; hoy, so;;l!:nian sus o¡,inioues. hast~ 
le1•r la célehrP carta de )lcta.,ta.,io "obre t•l parti1·ular. 

Mclasla.,iu. á cp1ie11 ,:11 amigo Dmncnil'O Diodati pidió que 
le exprnsara su juicio sohm el Ariu,to y el Tas,-o. dirigióle 
una larga cartn, en la que con palpitante \'cr,lad da l't1enta de 
la lucha tic opinionc:,: d,, los litPralos itnli:1110,; de :;11 época, 
r,on motivo de lo,; po('mas d«• aquello,; do,- ¡;rarnk'S pot•ta,-, 
Con el ardor ((Ue caraetcrÍ7.a al pur~hlo itali:mo. ~e Yenlilaha 
la t·uestiun, ,-iu atcndt•r {1 otros razouami,·nlos ,-ino á lo 1¡m• 
dida una pasion t•xaltada. En ml'clio dl'I <'alor dl' las dispu• 
las, nadie :;e acurclaha de clcc:ir q111• para pmwrle;; tónnino era 
bastan!!' 1·011ort'r la [mlolt• tliH'r-,.a de• In,- tlo;. pol'ina:; . . Mda.,
tasio, ,-crtario, 1·omo él 111ismo ,-e ralilira, clt• los q111• procla· 
mahan la superioridad <Id Orlmrrlo :-ohre la ,lrrusulrm, ,·eia 
ron santo horror e,-lt• último, y ruancln al¡;uno lt• ohli~aba. 
por sedm·irlo, :'i leer los pas;tjl',; 111ás lll'tlos. a1111qnc se .-entia 

Ji-nataltm-1 
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dcsdl' luq;o agradablcllll'Htc i111prcsiurnulo, des¡ml''-, fiel á sil 
:-cda. st' la11w11taha (!¡• aquella t'Ot1d1•sr(•11<lt•11(·ia. ro1no tic 11110 

<le esos movimi<'11lo~ prn-crsos q11r ha<•(! nac•t•r la corrupcio11 
del alma h11111a11a y que la virltul nu:,; ordena combatir y re
chazar. Asl, mié11lm-; subalternó :rns ideas á las tic los cxlra
i1o:;, Mctasta:-io 1'11é 11110 de tantos dl'lurparlore~ dd Ta.-;so; 
pero rnau<lo pudo pl':-ar ¡•11 la halm1za de ~u propia razon las 

cuali<la<lcs de amito,; poetas. <lecidi«'lsc al fin á leer la Jau
•ale111, de qm• sola111e11le conocia ('i(•rlos fragmentos. ¡Qué 
c,nnhio tan extraordinario o¡wróse cntónces en el ánimo de 
)letastm;io! Oigamo::; cómo lo exprc:-a á su amigo Dio<lati: 

"E~ta ac:cion grande y única (lade laJeruKale111),-dicc.
dara y vivamentr rxpncsta, ::-ahiamente conduc:ida, perfecta
mente terminada, que se me prt•senla como en 1111 vasto cua
<lro; la variedad <le los suce:-os de que ella se compone, y que 
la emiqueeen sin dividirla; la magia de un estilo sielliprc puro. 
siempre claro, siempre elevado, ~icmprc armonioso, y que 
so~lenido por su propia fpcrza sah~ participar de su uoblcza 
á los objetos más simples y más comunes: este colorido que 
hrilla !-iempre en las comparaciones y en las descripciones: 
esta evidencia de narracion que seduce y persuade; de mrac
tcrcs tan verdaderos como bien sostenidos; el hermoso en<'a· 
dcnamicnlo de las idea.-; tanto de ciencia <·omo de jui<'iu; y, 
sobre lodo, esta fuerza prodigiosa de imaginacion, que léjo,; 
de debilitarse, como sucede ordinariamente en las obras de 
largo aliento, va siempre en creciente hasta el último verso, 
hé aqni lo que me llenó de un placer de que hasta enlónces 
no me habia formado idea, de una admiracion de respeto, 
el¡• un vivo remordimiento de mi larga injusticia. y de una 
implacable indignacion contra aquellos que creen que se ul

traja a Arioslo al C'ompararle con el Tasso." 
Metaslasio, cuya...; palabras dejo lra~critas, acabó por decla

rar que, puesto en d caso de elegir un modelo para escribir 
1111 poema, se dcddiria ror la .Jerul$alem, y corno él los crlti< o, 
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111,is re110111hrado~, y para drl'irlo ,·011 mayor amplitud. ,,¡ 

1111nHI~ entero, ha acahadn por tolorar al Tasso entre los poe
tas ép1<·os de mayor talla q11r la humanidad ha producido. 
Su poema. <'OlllO el del Ario,.to y como el de <.:au,oe11s, ha 
l'jl·rc:ido una influencia qut• prernlece loda\'la en las literat11-
ras modernas, pudit>mlo asrg11rarst•, como re:-pelahle auto{i
dad ha afirmado, que la ¡>0e:--la épil'a de los siglos X\'11 y 

X\'111 Y parle muy priu!'ipal de los ensayos hecho~ en el pn:. 
scnle, así como la mayor parle de las doctrinas y opiniones 
~11~ll'11tachl;; por los <'rílicos y los preceptistas sobre la pocsla 
cpl(·a, :,;e dehcn á la dl'C'isirn i11f111em·ia que ejercieron e11 esta 
<•<lacl el Orlando, la Ja11xale111 y lo:; Lu.~ita11o.•. 

Qt_ic no son éstas \'agas afirmaeionl·s de 'algunos aulon•:
apas1011ados en favor clcl C'anlur de las Cruzadas, sino la san
<:ion de lodos los puchlus, lo demuestra que, segun el abalt· 
Sernssi, cxislian en su época diez lraduccioues de la Jeru,,a
le1~t en otros tantos dialectos de Italia. cinco en lengua latina, 
~e1s ,en franccs. cuatro en español. una en portugués. dos cu 
mgles, tres en alema11, una en holandés, una en polonés Y 

una en ruso. ~1oreri C'ita otra::- en árabe y en turco. Apéna:, 
puede leucr:;c idra de la;; e<licio1w;; que ha alcanzado rl poe
ma en su lengua original. y de las que !-e han heC'ho de la.-; 
traducciouc¡.; que acahamos de enumerar. Aparte de esto, la 

110~1~hradla_ del autor ha sido tan grande, qut• m{1si<"os. dra
n~allcos, pmture:-: y cs<·ullorcs han hu:;<'ado inspiraC'ion en la 
nda _de Tasso y rn su famo:,;o poema. Goüthe en 17!l0 pre
sento un drama que IIPra el nombre del grau hijo de Sorren
lo. y en ~1 q_ue piula <·1 conflicto tanta.-; veces reproducido 
r'.1tre la nda ideal y la vida material: Raupach. aleman lam
h1en, compuso en 182;'.5 una tragedia intitulada L,i muede de 
'l'u .•. >10; ,\kxandre Dnval estrenó en la Comedia francc,;a, en 
1826, su drama t•n cinco actos y en prosa, llamado el 'Pa:i~o· 
el marqué~ A. de B¡•loy dió en t'l teatro del Odeon, en 185/ 
nna llt'lli:-i111a c·o111cdia <'11 vcr~o en do~ ·1<·lt1..:· E'l ,.,, ··o • • ' • • , .1,(1,'1,, fil 
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Sorrento; ~tauucl (iarda rompuso, 1·011 libreto lle Cuvelicr Y 
~blitas de }frun, l'll 1821. la úpcl·a en tres ados, La m11ede 
de T(l.~~o; ele D011izdli, en 18:J:3, se rcpre~enló en Roma un 
drama lírico t•n c·11atro actos, ele cuyo libreto fué autor Ferre
li; Fahris, en lfü3í terminó 1111 monmnenlo del- poeta, que 
f'Xisle en Sa11 Onofre e11 Roma: Forelli expuso en el salon de 
18,5:3 1111a estatua del Ta:-;~o; Eduardo Ender pintó el cuadro 
El Tu-•110 en }'t:t1'C1ta; un carlon de KaulbaC'h representa al 
TCl.•110 y lax do~ Eleonorax. Grau número de artistas han re
presentado. bajo diversas formas, los padecimientos del poeta 
durante su !-iecncslracion en el hospital de locos: á Delacroix, 
á Gallail, el Delarochc de la ~cuela Belga, se debl·ll lienzos 
que le presentan meditando en su prision: Marquet le pinta 
recibiendo alH mif-mo consuelos de su Eleonora (18,50); Gra
nel, Clérain, Deréria, Navié, Pérignon. Ducis, De Keyser. Lo
biu, Rohcrl Fleury y olro,; pintores, le han com,agrado sus 
pin('eles, y no acaharia e,-ta ya larga !isla, si me propusiera 
dtar siquiera fuese una mínima parte de los grabadores que 
han ilustrado las mejores ediciones de la Jerw1ale1n hasta lle

~ar á Gu~laro Doré. 
Pues bien: ;,qué significa esa unánime admiracion de los 

artistas. como de los crllicos y literatos, sino que la Jeriua
lem es un poema de:itinado á existir miénlras el sol brille en 

el espacio? 
\'eamo;; ahora de qué manera le juzgan renombrados escri-

tores de diversas naciones. 
Emilio Monlagul, hablando del Tasso y de sus obras, dice: 

'·Todas sus dote.o;;, cuan grandes son, son las dotes del adoles
cente; el encanto que emana de sus obras es el encanto que 
emana de la adole~cencia, y es el mismo que le hace irresis
lible. Hay en él alguna cosa al mismo tiempo maliciosa Y 
púdica, láng,tida y movible, QlH' es verdaderamente incompa
rable. Esta adolescencia del genio del Tasso, está por donde 
quiera seflalada. El pos~e en el más alto grado, como ningun 

13 

poda lo ha posc•ido, d !-ielllimiento de la aurora y de la ma
ílana de toda eosa: aurora de la vida. ó m:u1ana del dia; de 
lodo lo c¡m· <~~ jóH:11 e11 la naturaleza wmo en ('l hombre. El 
Tasso, inferior ,Í sus grandes rotupalriolas por el vigor )' la 
originalidad de sus grandes CotH't'Jl('ione:-, por la exlension de 
los pensamiento:,;, la virilidad del acc11lo y l'I conocilllienlo 
del alma humana, es muy superior á ellos C'omo pintor de la 
naturaleza. Si se me pidiera que le definiese en dos palabra.,;, 
yo le llamaria el poeta de las hermosas vihrac-ionc,;. No tiene, 
1!11 efecto. en sus ohras. y ~ohre lodo en s11 gran poema. sino 
vibraeiones d<• toda ;;ucrle, de religion, de heroismo, de amor. 
Lo;; movibles espeC'lros luminosos que p~an sobre 1111 muro 
blanquizco, dan la sola idea ele estos r:ípidos ~1ovimie11tos de 
entusiasmo que se su<'cden por cualquier causa, indiferente
mente, dolados de belleza. pero que mueren con la rapidez 
t·on que nacen. El Tasso es, ciertamente, la crisálida del genio 
italiano; larva encantadora al contrario de las otras larvas, en 
que se disnel\'e el alma antigua, en ella se siente vibrar las 
ala.-; del alma todavía no nacida. Naturaleza híbrida, participa 
de dos caracteres y es el ¡muto de union de dos artes. Si la 
muerte está alH, allí está ta111bien la \'ida, y e.•;Le ocaso es una 
aurora. Forma la trary!-icion entre la poesía que dice en él su 
última palabra y la música que hallmle en él sus primeras 
melodías. Con una mano da 1111 adios á la descendencia del 
Dante y de .\riosto. y con la olr? da la bieun•nida á través de 
los siglos, á la raza de los Pcrgolcsos, de los Cimarrosas y 
ele los Bellinis. Sí, el Tasso puede ser contado entre los gran
des poetas, porque la signifü·adon de la,palabra vate tiene 
toda\'Ía toda s11 fuerza. Este voluptuoso hipocondriaco reem
plaza á su manera las funciones solemnes atribuidas al poeta: 
presidir el Ha<'imieuto y los funerales de los sentimientos hu
manos, amortajar las nobles cosas que ya no son, y anunciar 
las nohles rosas que serán un dia. Es un guardian de lastra
diciones antiguas, al mismo tiempo que un precursor." 
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Larou~se no es ménos rutusiasta por l'I poc•111a de Ta,:so, 
plH~-; en la hio~rnfia dl'I poda, clic·c•: "La .Ja11,mfr111 Li~crtudct 
c•s el poema í•piC'o más helio y mús :l<'almclo <lt> los ltl'lllJl0:-
1110(11,mos. La PlccTiou del a.-;m1to, tan popular c11 toda la 
c·ristiaudad, la 11ui<lad i111ponc11lc cll•I plan y Ul' la action. la 
,aried:ul de lo~ :-:m·cso,: y de lo,; pc•r:;;onajes. la lll'lkza soslc· 
uida v la l'crdad ele• los carac·lere;;: la pureza y la armon{a dl'l 
estilo: la riqueza <lc•l colorido, la abundancia de ltL-; i111ágcnes. 
la clerntion dt• los peusamicutos, le han a,;cgurado un grau 
Jugar entre las grandr"-; c•popeya,: dásieas. Se le ha cen~ur,ado 
la profusion de las :1111(tesis, de los conceptos y de la,; unagc• 
m•s; mas un 111;1c-,;tro eu materia de gusto, \'ullaire, Ita hecho 
notar juil'io:-ameute que e:;los defectos, sacrificio:; lted10s al 
¡.rusto de 1111a n:i('ion. y que el ~evero Boilcau ha calificado de 
oropel, dl•sapam·en apénas st> leen unos cenlenare,; de ,·erso~'. 
rn los que el e~tilo t':- casi por donde quiera elegante Y pur~. 

Eticnnc, el más moderno entre los historiadores de la hlt·· 
ralura italiana. si hien ton rl e:;calpclo de la critica más se• 
vera cbcuhrc lo,; defectos en que bajo el doble J)Ullto de vista 
rnoral v nrHslico iucurrió el T~so, acaba por recono<:er CJUl' 
,.11 poe1;1a e,; ele los mejor ordenados y ele los más seme~anles 
,i. Ja.,; t'popeyas griegas y latinas, y confiesa que el gemo del 
auloi·, exccleule en el arle de combinar las siluacionc:;, llera 

1,11 ]a narracion un estilo dramático en el más alto ~rado; (!U(' 

el Tasso es un poeta Hrico de primer órden. Elienne agrega 
que el Tasso olvida á 1;1enudo la narracion. para enlrc~arH' 
,Í los trasportes del scntimienlo, y enlónces su lPnguaJ~ es 
admirablemente or,alorio: que abunda lambien en senle11c1as. 
y que las que pone en sus versos ha11 venido á ser pr~ver
hios. El crHico franccs manifiesta que se conoce que el 'I asso 
si• formó cu la escuela del Petrarca y de Casa. por la.-; frecue_n

lcs declamadones á que se entreia. 
El reuombrnclo historiador de la lilcrat11ra l'spa11ola, D. ,Ju. 

,.{., ,\mador de los Rios, despues de rilar algunos de los ras-
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gos originah•:,; 111ús promincutes de la ,Jt.,-u,.11/e111, dic·c: ".\ es
los ra~gos origiuales que pudiér:unos llllllliplil'ar f,íl'il111e11IP. 
:,;1• agrt"~an otros nmr:hos de un mérito relevanll', q11e dcscu
bri1•11<lo la:,; fueutes en que el Tasso se iuspiraha, ensefian el 
camino q11e debe seguirse para valorar las obras del ingi•uio 
C'On la sobria y disc·reta imilaC'ion ele los aulignos. Cic·rlo es 
que esta mauera ele imitarion, la c·ual léjos de lnnnillar al 
rerdadero porta, enriquec·e sns más eslimablrs c:rcac·io11e,;, sP 

halla sólo al akaucc de los hombres privilegiados que sabt•u 
asimilarse y hacer suyos lo~ le:-oros de otros tiempos. :;iendo 
el escollo natural en que se e.-;lrcllan los impolenlcs esfuerzos 
de las median!a!:i. Por c~o al considerar el aci1•rlo y oporlu
uidad con que el c:anlor de Godofrcdo rccw:.rda ó imita <laudo 
nueva vicia y frescura á los incidentes y siluacione;:; que lras
lacla ,i su poema, lenémosle por digno de todo estudio y ala
hanza. Sus imitaciones, que provienen ele la pl"Odigiosa ex· 
lension de sn lectura, de la obserl'acion :L-;ídua é inteligentr 
ele la anligiiedad c){L.,ica y ele la riqueza extraordinaria de Ht 

memoria, ui se limitan á un solo modelo, ni se encierran en 
una época delermiua<la: el Tasso tiene presente al mismo 
tiempo todas las producciones y lodos los géneros: la poesía 
y la historia se le ofreren no sólo en el siglo de oro de las 
letras griegas y latinas, sino tambicn e11 los de corrupcion y 
decadencia; y enriquecido ya con los despojos de la antigiie
dad. rnelre sn Ü;la al arle de la edad media para demandarle 
in!>piracion. Asi, miénlras le vemos tomar por maestros prin
<'ipalcs ,í Homero y á \'irgilio, no se de~<lcfia de seguir las 
huellas de Lucano y Silrio llálieo, <le Ovidio y Lucrccio, dt\ 
Claudiano y Ileliodoro, ni olvida tampoco á Julio Cé.~ar y á 
T:'lrilo, pagando igual tributo á Dante y á PelrarC'a, Sannáza
m y Vida. sus compatriotas." 

Debo harer notar, {tnles de prosrguir, quP la Jen,~all'm, 
como di<'ho queda al principio, es un poema que procede del 
periodo rcflexi1•0 erudito lle la poes{a éµico-heróica, y por lo 



1IUllll9 .-. debe ~ que el erltico eapallol á quien 
aoao de eitar, enumere entre las excelenci• del Tauo su 

r.euitad ~GI& de asimilacion. 
No puedo resistir al deseo de tenninar estas citas de auto

ridadel, con la reproduccion del juicio que acerca de la JfflJ• 
--expone uno de los más eminentes críticos ingleses de 
nuestroa dias, Mr. Henry Hallam, en su notable obra Intro
d~ lo tAe lilmiture of Europt. 

La cita acaso parezca demasiado extensa¡ mas no por esta 
circunstancia la suprimiré, pues Hallam es en nuestros dias 
uno de los más eminentes literatos ingleses, y por desgracia 
es .,«>OC> conocido y ménos estudiado en México. 

"La vida de Tasso,-dice Hallam,-está excluida de estas 
p6ginas en virtud de la regla que he adoptado; pero no puedo 
suponer á ningun lector tan ignorante que no conozca una de 
las mú interesantes y conmovedoras historias que puede ofre• 
cer la biografla literaria. Fué en los primeros periodot de 
una mórbida melancolla y de un desarreglo cerebral, cuando 
se dió término á la JertJIJ(J}em Lwertada; y durante una con
ftnacion, dura en todas sus circunstancias, aunque tal vez 
necesaria, cuando se dió al mundo. Algunos fragmentos ba
bian sido publicados clandestinamente, á causa de la incapa· 
cidad del autor, para proteger sus derechos; y aun la primera 
edicion, completa en 1581, parece haberse hecho sin el previo 
consentimiento de él. En las últimas ediciones del mismo 
alfo se dice que fué consultado; pero su des6rden intelectual 
se hallaba entónces en el grado más alto, del cual se alivió 
despues, quedando su genio Integro y su razon algo más sana, 
aunque siempre poco segura. El Tasso murió en Roma en 

• 1695, sjendo ya objeto de la entusiasta admiracion del mun-
do, más bien que de su benevolencia y simpalla." . 

"La Jen,.,alem-{',()ntinúa Hallam~, en sentido rigoroso. 
el gran poema épico de los tiempos modenios. Y a se obse"ó 
justamente por Voltaire, que en la eleccion de su asunto el 
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Tano es superior á Homero. Cualquiera que hubiese sido 
el interes que la tradicion unia entre los griegos á la cólera 
de Aquiles y á la muerte de Héctor, parecia de poca impor• 
tancia, comparándola con aquellos genuinos recuerdos que se 
asociaban á la primera Cruzada. No era el asunto de un solo 
pueblo, sino de la Europa entera¡ no era una tradicion uga, 
sino una historia cierta¡ y todavla más, una historia tan lejana 
del tiempo del poeta, que se adaptaba á su propósito con toda 
la flexibilidad de la rábula. No podia haberse escogido tan 
acertadamente el asunto en otra época ni en otro pals¡ era 
además una guerra santa, y las simpatlas de sus lectores se 
excitaban fácilmente en Cavor de la caballerla religiosa¡ pero 
en Italia esto no constituia ya un sentimiento absorbente¡ y 

el austero tono de hipocresla (bigotry) que qui7.ás se hubiese 
exigido á un poeta castellano, habria sido disonante entre las 
blandas notas que hacian el encanto de la corle de Ferrara. 

"En la variedad de sucesos, en el cambio de escenas é imá
genes, y en la serie de acontecimientos relacionados con ellos 
en el ánimo del lector, no podemos colocará la lliada al ni
vel de la Jermalem. Y además, por la manifiesta unidad del 
asunto, y por la continuacion del ejército d~ los cruzados ante 
los muros de Jerusalem, el poema del Tasso tiene una cohe
rencia y una originalidad de que, comparativamente, carece el 
de Virgilio. Todas las circunstancias están colocadas en su 
lugar¡ esperamos la victoria de los cristianos; pero reconoce
mos lo adecuado de los acontecimientos que la retardan: Los 
episodios, para llamarlos así con propiedad, son pocos y cor
tos; pues aquellos que apartan á Reinaldo de los brazos de 
Armida, aunque ocupan una buena porcion del poema, son, 
á diferencia del quinto y sexto libro, y aun del segundo y ter
cero de la Eneida, un eslabon indispensable en la cadena de 
su narracion. 

"En la descripcion del carácter, á la vez natural, precisa y 
original, Tasso debe ceder el puesto á Homero, y acaso á al-
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gnnos otros poetas l-pit'os y ru111á11tieos. Hay algunas indit'a
cionc·!- de la épora en que esc-rihió; algunas fallas de c.-;a verdad 
rendida á la naturaleza. eon que los ¡,orlas, á s!'mcjanza de 
los pintores, deben dar l'ida á la.-; roncep<'ioncs de su fa11la!,;ía. 
Sin embargo, estún aqu[ dc:;pleiadas la dulzura y nohleza de 
sn alma y su drlicado !,;Cntimil'lllo de la belleza moral. La 
mHjt•r gi;crrera habia siclo nna antigua inYcncion, y poé~s, ú 
t>X<·cpcion de Homero, hahian dejado pa.-,ar la oportum<lad 
para harerla figurar l'H sus batallas. Pero es de difkil manejo; 
no sahriamos trazar la linea entre la salvaje marimacho en 
c•ontra <le quie11 se revela la imaginacion, y la más gentil Y 
hermosa, cuyos hec·hos de armas son lan ridículamente des
proporeionaclos c·on su pcr~ona y <lisposicion. \'irgilio el pri
mero, revistió de rom{rnlico atractivo ú su Camila, pero no la 
hizo objeto de amor. En la poesía moderna, eslo parecía el 
cumplimiento ne<•c¡;ario á toda sei1ora; pero nosotros apénas 
envidiamos á Rugiero la posesion de Bradamante, 6 á Cer
thcgal la de Britomart. Solo Tasso, con peqnei1o sa~riftci~ de 
la probabilidad poética, ha hecho que sus lectores sunpaltcen 
con la entusiasta devorion que Tancredo profesaba á Clorjn
da. Es ella un ideal lan brillante, lan heróico, y además, por 
el encanto del verso, lan amable, que no hay uno que no la 
siga con deleilc> en el combate, ó no lea con tristeza su muer
te. y ¡cuán hermoso es el contraste de su carácter. con la 

tierna y modesta Erminia! 
"tos héroes, como han sido dados á conocer ligeramente, 

están trazados con 111(,nos maestrla. Godofredo es un nohle 
ejemplo de calma y constante virtud; pero encontramos _poc~ 
acentuado el car-.ícler de Reinaldo. Tancredo ha parecido a 
algunos demasiado deliilitado por su pasion; sin embargo, pue
de eslo considerarse muy juslamenle como una parte de la 

moral del poema. 
•·La Jeru.•aleni es !Pida con gusto en casi lodos sus cautos. 

.Ningum poema, si l1acemos abslraccion de la Eneida. tiene 
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tan pocas páginas débiles ó tt•diosas. La mc>laucolia carncte
rística del Tasso se refleja en su pocllla; no rncoutramos 
ninguna ,·iolencia, 11ing1111 arranque cómi<'o, ni el más ligrro 
esfuerzo para suplir por un instante el tono de seriedad que 
prevalece en cada estanc-ia. Pero es probable que alguno se 
lleii;ue á cansar con esta uniformidad, que su metro rontribu
yc á aumentar. La octai-a rima tiene sus incomenit•utes Y 
aun su diftcnlla<l. que una vez dominada, la hace mús monó
tona; y la facilidad de ocurrirá la consonoutia marcada, y la 
interrnpcion del sentido en divisiones iguales, á la \'t'Z que le 
comunican una regularidad que impide que los versos 111.ís 

sencillos desciendan al ni\'cl de la prosa, le,; priva de esa va
riedad que el hexámetro debe poseer en alto grado. Ariosto 
disminuye este efecto con la rápida afluencia de su lenguaje, 
y acaso por su descuido y falla de igualdad; en Tasso, cuyo 
esmerado lenguaje es :;oslenido en un allo grado, más que en 
cualquier gran poeta, excC'plo Virgilio, y en quien rara vez se 
encuentra una estancia débil 6 prosaica, la uniformidad de la 

cadencia puede contribuir, con la exuberancia de estilo, ú 

producir en el leclor un sentimiento de saciedad. Esto es di
cho más bien con moli\'o de la injusticia, á mi entender, con 
que algunos hablan de Tasso, que para expresar mis senti
mientos, pues hay poros poemas de grande cxlension, que 
desee yo ménos hacer á un lado que la Jer11,~atem. 

'·La dicrion de Tasso excita tonslante admiracion; es rara 
vez inflada 6 áspera, y aunque más ftgura<la que la de Ariosto, 
lo es lanlo ménos que la de la mayor parle de nneslros anti
guos poetas, cuanto más sencilla aparece á nuestros ojo$. 
Virgilio, á quien desde luego debemos compararle, es muy 
superior á él en energ[a. pero no en gracia. Sin embargo, su 
gracia es á menudo demasiado artificial, y las hurllas de la 
lima son muy perceptibles en el exquisitismo del lenguaje. 
Casi en todas las estancias se encuentran Hneas dr superior 
helleza, en l<!,!:i que. sin prelender sujetar el estilo al carlabon 
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de la Academia florentina, no encuentro un solo verso débil 
6 una expresion impropia. 

"Los conceptos, tan á menudo censurados en Tasso, aun
que pregonan el mal gusto que babia comenzado á prevalecer, 
no se encuentran con tanta frecuencia como sus crlticos ase
guran; pero algunas veces encontramos algunas frases triviales 
ó afectadas, ó de acuerdo con los usos del tiempo, alguna alu
sion inútil á la mitologla cuando se necesita llenar algun verso 
ó estancia. Puede darse un ejemplo en el admirable pasaje 
en que Tancredo destubre á Clorinda en el guerrero á quien 
acaba de dar un golpe mortal. ' 

La vide, e la conolle¡ e rest6 senza 
E mow e aenao. 

"El efecto es completo, y aqul hubiera querido parar; pero 
la necesidad del verso le indujo á tenninarlo con debilidad y 
afectacion. Jlai t!i,tof Alai Ct)fU)8fflZa/ Metros tan diflciles co
mo la octam ritna, piden estos sacrificios con demasiada fre
cuencia. Ariosto tiene innumerables lineas de necesidad. 

"Es fácil censurar las faltas de este admirable poema. El 
mecanismo sobrenatural es acaso excesivo, y sin embargo és
te ha sido caracterlstico de la escuela romántica de la poesfa, 
que ha modelado el gusto de Europa; y es rara vez desagra• 
dable al lector. Un defecto aun más inequlvoco es la influen
cia desproporcionada ejercida por el amor sobre los heroicos 
cruzados, que da un tinte de afeminacion á todo el poema, y 
excita algo parecido al desprecio en los crlticos austeros, que 
no tienen más modelo de excelencia para los cantos épicos 
que el que los antiguos han creado para nosotros. Pero mién
tras que reconocemos que Tasso se ha dejado llevar demasia
do léjos de las inspiraciones de su temperamento, seria candor 
preguntarnos si acaso un asunto tan grave y necesariamente 
tan lleno de camicerla. no requeria toques ménos suaves de 

tl 

loa que le ha dado. Sus batallas tieneQ wito espfritu y son 
tan pintorescas como las de Ariosto; pero para el gusto de 
nuestros tiempos abundan en matanzas. La Miada babia es
tablecido un precedente desgraciado que los poetas épicos se 
creyeron limitados á copiar. Si Erminia y Armida no hubie
ran sido creadas, los crlticos clásicos hubieran tenido ménoa 
que censurar en la Jeruaalem, pero hubiera estado tambien 
muy distante de ser la delicia de la humanidad. 

''Cualesquiera que sean las leyes de la critica, cada poeta 
obedecerá, lo mejor que pueda, á los dictados de su propio 
genio. El conocimiento práctico y la enajenacion de Tasso Je 
identificaron con las descripciones de la guerra; pero su eora
zon estaba formado para esa especie de pensatin voluptuosi
dad, que es lo que más distingue su poesla, que difiere mu
cho de la más tosca sensualidad de Ariosto. Divaga por los 
jardines de Armida, como si él fuera de su senidumbre. Los 
crlticos florentinos atacaron vehementemente su reconcilia
cion final con Reinaldo en el vigésimo canto, y la renoYacion 
de sus amores, porque se deja al lector sin nada que esperar. 
Y no fué injusta su censura, puesto que es un sacrificio del 
que seria un sentimiento predominante en la conclusion del 
poema. Pero á lo que parece, Tasso llegó á aficionarse á Ar
mida, y no pudo soportar que se quedara sumergida en la 
tristeza y la desesperacion la creacion de su etérea fantasla , 
á qu!en babia hecho tan hermosa y tan atractiva. Es proba-
ble que este pasaje agrade é. la mayor parte de los lectores, 

. pero nunca escapará de la condenacion de los jueces se
veros. 

"TllSSO sin duda guarda una gran semejanza con Virgilio. 
Pero independientemente de la gran ventaja que tiene el latin 
en majestad y en vigor. y que hace dificil y desagradable cual
quiera comparacion exacta, puede decirse que Virgilio tiene 
más precision de gusto, una Óbservacion más extensa, y si 
podemos hablar asf, careciendo de tanta poesla que "haber 
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imitado, tiene más genuina originalidad. Tasso no poseia 
mueha de esa inspirada inventiva que encontramos en unos 
cuantos de los grandes poetas, y que en este sentido más ele
ndo no puedo conceder á Ariosto; él no i,ólo tomaba libre
mente, y acaso con estudio, de los antiguos, sino que introduce 
con frecuencia lineas enteras de poetas italianos más moder
nos, y especialmente de Petrarca. Tiene tambien algunos gi• 
ros favoritos, que sirven para dar cierto amaneramiento á sus 

estancias." 
Creo que los juicios que he trascrito bastan á mi intento, 

que no es otro en esta parte de mi estudio, sino el de probar, 
con opiniones respetables en el mundo de las letras, que el 
poema del Tasso goza, y muy merecidamente, de fama uni
versal y duradera. Omitiré, pues, lo que Tiraboschi y Guin
gené, historiadores ambos de la literatura italiana de que es 
joya valioslsima la Jenualem, han dicho de ella, y omitiré 
tambien otros muchos testimonios que en multitud de obras 
se hallan, y que robustecerian los hasta aqul aducidos. 

Si pues por donde quiera encontramos testimonios de la 
alta estima en qu~ son tenidas la personalidad del Tasso y su 
gran poema, nada más natural que el noble afan que literatos 
distinguidos de todos los pueblos han tenido por verter á sus 
respectivos idiomas la Jenualem Libertada. Indicadas que
dan las versiones de que tengo noticia, y al llegar á esta par· 
te de mi estudio, preciso es que me circunscriba á las traduc
ciones castellanas, que son las que más nos interesan. 

Ribot, en el prólogo de la que comenzó Caamano y él ter• 
minó, cuya segunda edicion, hecha en Valencia en 1872, ten• 
go á la vista, dice: "En Espana poseiamos ya tres ántes dt> 
ésta: una en verso de D. Juan Sedeno, reimpresa en Barcelo
na en el afio de 1829; otra por D. Melchor Sas, publicada 
tambien en dicha ciudad, ano 1817, y otra trasladada alcas
tellano de la traduccion francesa, hecha m prosa en 177 4, 
éoregida despues y publicada en 1814; la primera puesta en 
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octavas reales como e) origi9al. Sobre estar atestada de ripios 
Y de libertades poéticas, pasa por alto 6 adultera á menudo 
imágenes las más brillantes. La segunda, bastante conforme 
con e) ~exto, está en verso libre, duro y desabrido, y la terce
~ debida á D. Antonio Izquierdo de Wasteren, no adolece 
~ramente ~e los defectos de la primera: el lenguaje es cas
tizo, y la vers1on me ha parecido tan textual, que á menudo 
q¡e he servido de ella para descifrar el verdadero sentido de 
ciertos modismos que se encuentran en el original italiano. 
Pero esta_ ~duccion, que honra al que la hizo, es en prosa, 
Y de consiguiente no nos deja saborear en el Tasso con los 
halagos de la versificacion." 

_Despues de estas traducciones de Sedello (1587), de Sar
m_1ento de Mendoza (1649), de Sas (1817), y de Caamano y 
Ribot (1841), no sé que se hubiesen hecho otras en verso 
hasta la de) marqués de la Pezuela (1853), por Jo que res
pecta á Espana. En México, el Sr. D. José Joaquin P.esado 
publicó en 1860 unos "Fragmentos de la Jenualem Liberta
da," cuyo conjunto suma noventa y dos octavas. 
. A fines de 1874 y principios de 76, publicó el periódico in-

titulado "El Artista" los primeros cantos de Ja Jeru,alm 
traduci~os por el Sr. Gómez del Palacio. Las agitaciones d; 
1~ ~llüca, las tareas gubernativas y los trabajos forenses im
pidieron al abogado durangueno terminar la publicacion, has
~ que en 1883, á ruego mio, accedió á que "El Nitcional" 
msertase en su folletín aquel trabajo. Nuevos contratiempos, 
que no es del caso referir' interrumpieron la publicacion 
cuando apénas iba hecha la de los tres primeros cantos y asl 
babia quedado, causan~o no escasa pena á los que con júbilo 
salud~n la aparicion de tan importante trabajo; pero que á 
éste d1~ remate el Sr. Gómez del Palacio, aun ántes de que 
se publicasen en 187 4 los dos primeros cantos en "El Artista,,, 
oosa es de que no me queda la menor duda, como tampoco 
la tengo respecto á que si él acometió la empresa consagrán-
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dolc sus ocios. fué porque le eran des¡-ono¡-idas la.• versionr,; 
de que he l1echo mencion. El Sr Gómez del Palacio, aun 
cuando hubiese podido encontrar <¡ne las antiguas versio
nes podían ser mejorada.•, habría prescindido de hacerlo, 
pues <le lo que trataba era de llenar un \'arlo que crcia notar 
en las letras castellanas. Imaginaba que, cualesquiera que 
fuesen los defectos de su traduccion, ella serviría, cuando mé
nos, para alentará otros á hacerla con acierto. El Sr. Gómez 
del Palacio, debemos decirlo para rendir un homenaje :\ su 
ilustraeion profunda, posl'e admirablemente el griego, el latin, 
el inglés, el frunces, el aleman y el italiano. De este último 
tradujo, pues, directamente la Jeru,alem, circunstancia que 
no debo dejar pasar inad\'erlida, porque ella realza el mérito 
de su traduccion, toda \'ez que las versiones directas son las 
que mayores tllulos tienen :\ la estimacion de las personas 
cultas, como que son las que ménos falsean el pensamiento 

original del autor traducido. 
En cuanto á la del Conde de Cheste, publicada en Barce

lona, debo decir que me era desconocida por completo su pri
mera edicion, es decir, la de 1855 hccha bajo los auspicios 
de la Reina de Espana á quien fué dedicada. Pocos dias hace 
que hube de poder consultarla, para hacer la debida referen
cia en este trabajo. Estudiadas ya por D. Amador de los Rios 
las traducciones de la Jeru,a/em anteriores á la del Conde de 
Cheste, ocioso parecería que intentase compararla., con la de 
nuestro compatriota. Asl, me limitare á decir, que el gran 
critico t'Spanol considera superior, y con mucho, la del que 
es hoy Director de la Academia Espanola, sin desconocer por 
eso las buenas cualidades que se notan en aquella.,. En con
cepto del Sr. de los Rios, el Sr. de la Pezuela supo 1mtizar 
el poema con las galas del estilo y del lcn~uaje, ennoblecien
do uno y otro con frase;;, ~iros y arcaísmos consagrados por 
los grandes in~cnios castellanos del siglo XVI; pero agrega 
que el traductor introdujo peligrosas no\'edades respecto de 
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la diccion, dando carla ele naturaleza á ciertos ,-ocablos no 
admitidos hasta ahora en nuestro idioma. 

Bueno es llamar desde luego la alencion sobre que ningu
na de estas licenti<L'i se lomó el traductor mt.'xicano, por más 
que no parezra propia de este sitio la adverl<·ncia. que ara..-o 
eslaria mejor al presentar las muestras ó ejemplos d,· las <los 
traduccioncs1 cspanola y mexicana. 

Tal vez mi entusiasmo por la gran epopeya italiana nH' ha
ya lle\'~do más lé¡os de lo que habría yo qnerido, entrt,-r.ín
~ome a senalar con detencion las excelencias del uri~inai' 
antes de entrar á la comparacion de las tradm·riou,-s ¡-asle
llana.,. Mas era imposible prescindir de estos prcliminart,, 
atendiendo á que, para valorizar debidamente la utilidad d; 
tales traducciones, es necesario conocer ántl-s la magnitud 
de la empresa. 

Para no abusar de la bcnel'O!encia del lector limitaré !· . , 1 ,b 

comparaciones á las doce primeras octavas del canto primero. 
A nadie puede ocultarse que aun cuando en el curso de la 
ohr_a existen pasajes más brillantes y de mayor intcres. ,-s más 
cre1blc que al comenzar la version, que <le suyo es fatigosa. 
los traductores estaban dominados de mayor entusiasmo parn 
desempenar la larca, y eran más l-scrupulosos y se fiahan 
ml,nos de sus propias fuerza, y estudiaban mejor la manera 
de ~alir airosos. 

Dice, pues, el Tas.so, en el original italiano: 

I 

Canto l' armi pit·to.6 e 'l Capitano 
Che ·¡ gnm ,cpolcro liberil di Cri,~,: 

1'folto cgli opn\ col senno e con la mnno· 
' ~lolto soffri ne) ghmo~o ru·quieto: 

E inn 1' Inforno a luí 1'oppoec, e innno 
S'armO d',.\.,.ia e di Libia il popol misto¡ 
Chf' il Ciel ~¡¡ diO fa,·ore, e !'-Otto ai aanti 
S<>gni ridu.11.~e i suoi compngni errnnti. 
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JI 

O )luu, lu, cho di caduchl allorl 
Non ciroondl la fronte In Blloona, 
Ka 111 ne! cielo infni I beoli oorl 
Hai di otelle immorl&II auna oo,ona, 
Tu ■piro al pellO mio celeote ardor!; 
Tu rilchiaro il mio canto, e tu perdona 
8' lntellO fregi al ver, 1'1dorno in parte 
D'altrl dilelli, che de' luoi, le carie. 

III 

Sol che 1i oom, il mondo ove piu ven! 
DI 111• dolceue il luainghier Pamuo; 
B cbe 'l Tero ooudito in molli veni 
I piu achlvl allellando ha penuuo: 
Cool all'egn, fanciul porglamo upen! 
DI -ve lloor gll orli del vuo; 
Sacchl amar! lnpnnato intanto el beTe, 
B dall' inganno 1uo vita rice.,.. 

IV 

Tu, magnanlmo Alfoneo, il qua! ritogll 
Al fl11or cli fonuna, e guidi in porto 
)(e peregrino f!ITllnte, e fra gil ,oogll 
B rr. I' onde agitato e quui aboorto, 
Q•- mle carie in lleta fronte aooogli, 
Che quul in voto a te qcrote i' porto. 
Fone un cll a. che la ,.-gr. penna 
O■i ocrlver di te que! ch'or n·•cceuDL 

V 

B ben ragion, 1'egli anerri che in pace 
11 buon popo! di Cri■to unqua 11 veda, 
B oon navl e canlli al tero Troce 
Cerchi rltor la grande ingi1111& preda, 
Ch'a te lo acettro in terra, o, 1i te piace, 
L'alto Imperio de mari a te oonceda. 
Emulo di Gofrodo, 1 nootrl cannl, 
Intanto ucolta, e l'appuocchia ali' armi. 
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VI 

011 'I - uno volgta, obe 'n Oriente 
l'Ulb n _.,. crlodano a11•al1a ha..-; 
B N io6a per uullo, e la potante 
Antiochia oon arte nea g!A ,-; 

L'nea poocia la 'llollaglla, ~•gente 
DI Penia innumerabile, dtreoa; 
B To,_ eopugnala: lndi alla na 
8lagion cliA looo, e 'f DOTO UDO allendta. 

Vil 

B 'I he omal di que! piovooo invomo, 
Che tea l'arml _,., !unge non ero; 
Quanclo dall' alto ooglio il l'ldre _,,. 
Ch'é nella parte piu del clel lincera, 
B quanto i dalle 1telle al bulo Interno, 
Tanto i piu in 1u della 1teilala ,tero, 
GIi occhi in giu volae, e in un ■ol ponlo e in una 
Vi■ta minl cl6 ch'in ■e ti mondo adunL 

VIII 

)(Ir,) tulte le OCIO, ed in Borla 
B'afb} poi ne' priaclpi cri■liani; 
B oon que! guardo 1110, ch' adentro ■pia 
Nel piu ■egreto lor gil atrelli umanl, 
Vede Gotrredo che ICIOCiar de■ia 
Dalla ■anta cillA gli empj Pagani, 
B pion di Ce, di zelo, ognl mortele 
Glori&, impero, telor mette in non cale. 

IX 
Ka vede in Baldovin ClQ)ido ingegno, 

Ch' ali' umane grandezze intento aspira: 
Vede Taneredi aver la vita a &degno¡ 
Tanto un suo vano amor l'ange e martira: 
E Condar Boemondo al novo regno 
S110 d'Antiochia alti princlpj mira, 
E legri imporre, ed introdur 001tume 
Ed art.i e culto di vence nume¡ 



• 
X 

1 ootanto 1..-1111 lal pomte,o 
Ch'alll& lap- noa por ello pl6 IUIIDODli: 
8oorge In Blnaldo od animo gwrielo 
1 ,plrll di rlpooo lmpuitnli; 
!loa eapldigla In lul d'o,o o d'imJ>IIO 
lla d'onor bnune immod.,.18, udenll: 
Scorge ohe dalla bocea lnlealo pende 
DI Oallft, 1 1 ebiorl anllehl -,npl opp,eude. 

XI 

lla, poleb' ebbo di quem e d'altri onrl 
&,or1i gl'illliml 1t111i II Re del mondo, 
Chwno l Ñ clagll angellci •plendori 
Gabñel, che ue' prlml e,a 11 -,ndo: 
B la Dio quati e l'ouime mlgliorl 
lnt.trpn18 ftldel, aunlrio giooondo; 
816 1 cltenli del Ciel porta, od al Cielo 
Blpmta de' -11 i p,eglll t '1 •lo. 

DI 

DloN al ,uo nunzio Dio: 8o1l'N!do aova, 
I In mio nome di' lul: P...M ,i _, 

PmeW la guena omai DOD ,1 riDDOVI 

A liberar 8-lemme ~? 
Cbiaml I cluel a comig1lo¡ e I tudl mooa 
Ali' altaimpMA: el eapitaa lad'-. 
lo qui l'eleggo; e'I fanD gil altri In 18M 
Gü ,uo1 compognl, or 1uol mlniltri lu guena. 

La tnduccion literal, 1111 prosa, de las octnas que prece• 

deo, es la siguiente: 

1 

Canto las annas piadosas y al Capitan que libertó el gran 
sepulcro de Cristo. Mucho obró con la mente y con la mano; 
mucho sufrió en la gloriosa conquista; en vano el inftemo se 

• 
Je opuso, y en ,ano de la Aaia y de la Libia 101 puebl01 jun-
lol; que el cielo le ra,orecia, y bajo su santa ensena reunió 
, sua compalleroa emntes. 

11 

Oh Mnsal ·t6, que de (upca lanreles no circundas la &en
te en Helicona, lino que en el cielo y entre los sankle COl'OI 

lienel de lllrel111 ,urea inmortal corona; 16 impira al peeho 
ft!Íº eelestial ardor, i1111tra mi canto, y perdona si meado 
adom01 á la ,erdad y agrego otros encantos á 101 tuy01. 

111 

Sabes que el mundo corre donde mú J,, enajenan las dal
- del Pam110, y que la ,erdad dicha en dulees ,enoa, 
..;etando , 101 m'8 rebeldea 101 penaade. Ali al nillo en
firmo preaeolamoa bellidos de dulce licor 101 bordea del 'fllO, 

J bebe engallado ,.¡ jugo amargo, 1 de IU propio engallo reCÍ• 

be la 'fida. 

IV 

T6, mognú,iUIO AHODIO, que me salnale del AHor de la 
fortuna, guiando al peregrino errante entre 101 escol101 y Ju 
Glldll agitadas, ya casi moribundo, acoge con faz agradable 
mil '81901 que, como un voto agrado, te en'rio. Tal ns lle
pn 1111 dia en que mi pobre pluma, présaga de tu destino, 
Ole escribir de U lo que ahora sólo indica. 

V 

Y sed jllllo ( si llega un dia en que el buen pueblo de Cristo 
11! na en paz, y con naves y caball01 demande al Traee 6ero 
la grande injusta presa) que á U se te conceda el cetro en la 
liem, ó si mú te agrada, el alto imperio de 101 mares. Ému
lo de Godofredo, escucha en tanto mis versos y apréstate para 
Ju armas. 

• 
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VI 

Y a el sexto ano oorria desde que en Oriente luchara el ejér
cito cristiano en la alta empresa, y Nicea por asalto y la po· 
tente Aotioqula con arte, babian sido vencidas; y despues ésta 
defendida en balalla oonlra la gente innumerable de Pmia; 
Tortoaa Cué rendida, y llegada la mala estacion, el ejército 

esperó el nuevo ano. 

VII · 

Ya el fin de aquel invierno lluvioso que babia hecho cesar 
las annas, no estaba léjos, cuando desde su alto solio el Pa
dre Eterno, que ocupa la parte superior del cielo, y cuanto 
hay de las estrellas al bsjo infierno, tanto está más elevado 
sobre la estrellada esfera, bsja los ojos, y en un solo punto 
y oon una sola ojeada, miró todo lo que en si encierra el 

mundo. 

VIII 

Miró todas las cosas, y en Soria se fijó donde estaban los 
prlneipes cristianos; y oon aquella mirada suya, que espia el 
interior de los aíedos más secretos del oorazon humano, vió 
á Godoíredo que desea lanzar de la Santa Ciudad á los implos 
paganos, y lleno de fe y de celo, desprecia todos los Utulos 

mortales, la gloria y el imperio. 

IX 

Y mira en Baldovino la idea oodiciosa que aspira sólo á 111s 

humanas grandezas; ve á Tancredo que desprecia la vida, 
pues tanto su vano amor le ap<.'na y marliriz:1; y á Bohemun
do fundar en su nm•vo reino de Anlioqula altos principios. 
imponer leyes. mudar costumbres. arles, y levantar el culto 

del N ínnen verdadero. 
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X 

Y está de tal manera entregado á ese pensamiento, que pa· 
rece no aoordarse de ninguna otra empresa. Mira en Reinal
do un ánimo guerrero y un espirilo sin reposo é impuienle; 
DO ambiciona ni el oro ni el poder, sino oon ardor inmode
rado desea los honores; y pendiente de los labios de GOelCo, 
aprender los antiguos y claros ejemplos y proezas de los an-
tepasados. 

XI 

Delpues que de estos y los otros oorazones hubo sondeado 
los !olimos sentimientos, el Rey del mundo llamó á si de en
tre los ángeles esplendorosos á Gabriel, que entre los primeros 
era el segundo, y entre Dios y los hombres buenos intérprete 
&el y nuncio fecundo que trae los decretos del cielo, y al cielo 
sobe las plegarias de los mortales. 

XII 

Dijo á su nuncio Dios:-"Vé á Godoíredo y dile á mi nom
bre: ¿Por qué esa inaccion? ¿Por qué no se renueva ahora la 
guerra para libertar á la opresa Jerusalem? Llame á sll8 ca
pitanes á oonsejo; que anime á los libios en la ardua empre
aa; él será su caudillo, yo le elijo, y lo mismo harán los suyos 
en la tierra; guiará á sus oompalleros, que le serán obedientes 
en. la guerra." 

Veamos de qué manera tradujo estas doce ectavas el Conde 
de Cheste: 

• 



• 
I 

Lu piu armu canto y el gu......, 
Que la glori- emp,... coronando, 
La tumba ele J11ua ,ah6 el primen>, 
B1 animo y la •poda &rabo\lando: 
Bn ,,... ,e le opueo el On,o eoleJO, 
Toda el A,ia y la Libia' un tiempa abando; 

Que el SeAor Je ampotó, y ' 1111 pendoneo 
Beoogl6 ,uo emnlel c,ampeoneo. 

u 
¡O J(uoal tú que de laurel la írenlA! 

No TilLel en lu cumbre1 de Helicona, 
Jiu en el cielo entre la electa genlA! 
C16e1 de e1trellaa inmorlal oo,ona, 
Iounda el alma de piedad fenienlA!, 
Inaplra mil aoenlol, y perdona 
81, , mudanoa deleilel acudiendo, 
Verdad• y artiicioa voy IA!jiendo. 

III 

Sabeo que el hom~n oorre do el Pamuo 
Bus lilonjeruo don,. siempn abulta, 
Y al pecho mál elqUÍTO IO abre pOIO 

Bn dui<.,. .. - la verdad ocalta. 
Ali con miel loa llmilil del vuo 
Tiie al npu enfermo hermana adulta; 
Amargos Jup engaiado bebe, 
y al propio engaio la oalud le debe. 

IV 

Tú, ¡magnánimo Alfonso! que aplacaslA! 
De mi eauella el rigor, y al mar incierto, 
Errante peregrino, me arrancaste, 
Dando á mía amias bonancible puerto¡ 
Tú recibe esto& vt'rso& que in!!phvte, 

De mi flel gratitud tributo ciPrto: 
Tiempa babní que mi pluma precursora 

CanlA! de tí lo que t,ooqucja agora. 

11 

V 

lluon oerá que 11 , folia npo10 
Torna el paciente pueblo de liaría, 
Y oon armu nsuel•e al lnlce odiolo 
Le lnjuata P""" arrebatar un dia; 
Buon oerá que en tierra 6 mar oa6oao 
Te elija , ti ou Capitan, ou gul•, 
¡Émulo de Bullonl benigna oreja 
Dame ea tanto, y 1aa armu apareja. 

VI 

Son ya mú de seia aloa que de OrienlA! 
B1 cruudo , Ju lidea ha nnido, 
Y ha expugnado á Nicea, y á la ardiente 

Antloqula oon - ha venoiclo. 
Deopoeo contra peniana lnmenoa genlA! 
Bn batalla campal la ha defendido, 
Ganada ora Torlol&, en pu oalnba 
De la cruda e1taeion la furia brava. 

YII 

Y ya el In del lluviooo y lrÍlle invierno 
Que 1aa lideo paró, léjoo no era, 
Cuando el 8eior d.de 1u aolio elemo, 
Que eolá del cielo en la ~ion pootrera, 
Y cuanto hay deode el sol al IN\lo lnlemo 
Tanto ealá mú allá de la alta eofera, 
Jloj6 loa ojoa, y en un punto y una 
)lirada vi6 cuanto la tierra aduna. 

Ylll 

Jliró toda! lu cow, y en Borla 
He detuvo y loo prlncipes criallanoa, 
Y con aquel mirar que adentro eapia 
Loo afeclol rec6ndil<ll humanoo, 
Jlira á Goíredo, que arrojar arula 
De la ciudad ,agrada á loo paganoo. 
Y en celo puro el ánima abraaada, 
Gloria, imperio y poder eetima en nada. 
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IX 

Ve á Baldovlno en 1u codicia inmundo, 
Que á inteN!lel terren01 aólo uplra; 
Ve,á Tancredo olvidar la vida, el mundo; 
Tanto en 1u ciego amor arde y delira¡ 
Y drmar )OI cimiento& á Bohemundo 
De Antioqufa, 1u nuevo reino, mira¡ 
E introducir eoatumbree, artee, leyea, 
Y el verdadero altar del Rey de reyea; 

X 

Tanto en esto ocupado el pensamiento 
Que otru deja en olvido íncliw coua. 
En Reinaldo descubre el noble aliento, 
Laa indómitas tuerzu belicosas, 
Su desprecio del oro y alto asiento, 
Su sed de honor, de empreea1 generoeu; 
Y le ve que de Güelfo atento' pende, 
Y de él lae glorias de eu raza aprende. 

XI 

Y luego que Ju hondll8 intenciones 
.De unOB y otroe repasa el Rey del mundo, 
A Gabriel llama á ai, que en laa regiones 
De angélico eaplendor ea el segundo; 
Que entre DiOB y 108 rectos porazonea 
Ea intérprete ftel, nuncio fecundo; 
Que el divino mandato baja al suelo, 
Y 1111 preces del hombre eube al cielo. 

XII 

Y aaí le dice: "Mi mandato lleva 
Hora á Gofredo, que con torpe olvido 
Loe glorlOIJOI ealuerzoe no renueva 
Por ver el muro de Salem rendido. 
Llame á conaejo y á loe tard01 mueva, 
Y él loe conduzca al triunfo esclarecido. 
Aqu[ le elijo yo, y allá en Soria 
TodOB le acatarán caudillo y guía.·• 

8ó 

Nuestro compatriota el Sr. Gómez del Palacio hizo la ver
sion de este modo: 

1 

Canto laa amw piu y el guerrero 
Que de Cristo libró la Tumba S.nta¡ 

Mucho 10 mente obró, mucho au acero, 
Y mil penu turbaron gloria tanta. 
Luchó en nno el infterno¡ el pueblo ftero 
Que Asia y Libia Juntaron, no le espanta, 
Que guia el cielo miamo aua pendonea 
SeguidOI de la ftor de laa nacionee. 

11 

• 
lluaa que de laureles de este suelo 

No circundu tu frente en Helicona, 
Jiu entre santo& COl'OII en el cielo 
~iftea de eatrellu inmortal corona, 
Llena mi pecho de celeate anhelo, 
Jli humilde voz levanta¡ mu perdona 
Si voy mezclando á Is verdad &incera 
Adomoe baJoe para tu alta esfera. 

111 

Que halla en el mundo plácida acogida 
Del Pamaeo el idioma lisonjero, 
Y en blandoe vel'SOII la verdad vertida, 
Doma y penuade el ánimo máa ftero: 
Aeí al enfermo niño ae convida 
Con el vaso en que miel gUBtó primero, 
Y si engañado amargoejug01 bebe, 
Al engaño salud y vida debe. 
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IV 
Tú, mngnírnimo Alfonso, que me di~tc 

Asilo, cunndo ermba peregrino 
Y me s11lv11,te del naufragio triste 
l¿ue sumergió <'1 bajel de mi destino: 
Acoge con amor, cual siempre hiciste, 
Los ven;o, que en ofrenda te destino: 
Aca~o un diu se honrará mi pluma 
Con publicar de tu virtud ltl suma. 

V 

Hi ~¡ fipJ pueblo ele Cri,to, orn agitado 
Gozn un clii1 de pnz, y en nlt11 empre,;11 
.\.m1m'11r quiere 111 Tn1cc tktc-,tudo 
L1\ grande, inestimable, injuslt1 presa 
Rnzon ;erá que á tu únimo esforzndo 
Se dé el mús noble cargo y que más pesa. 
};11111!0 de Gofredo, e.-cucba en t11nto 
Y 111, nrmn, di,pon miéntras yo canto. 

VI 

Corri11 el año sexto que en Oriente 
Combatiendo el cristiano consumiera; 
A Nit'Nl por a~nlto, á la potente 
Antioquí11 por 11rte redujera, 
Y en b11tall11 dc~pues contm la gente 
De Pel'!-i111 su vnlor In defendiera. 
Venció tÍ Tortos11, y In esl.llcion helada 
Le buce esperar del nuevo año la entrncln. 

VII 

El t.:•rmino de nqucl lluvioso invierno 
Que í, 1tl tregun obligó, yll se 11cel'('abn1 

(;unndo del ulto cielo, el Padre Eterno 
Que In cstrelludu esfcm clominaba, 
Tanto y más que lo que ellll 111 bajo infierno 
En inflnitt111ltur11 sup<'raba, 
Vohití la vista 11b11jo, y en un punto 
Vió cunnto encierra el universo junto. 
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:-ius ojo, hwgo lutcia Sorín inclinn, 
Do est:ín junto, los príncipes cristiuno;;1 

Y aquelln su mirod11 que examina 
Del comzon del hombre los 11rc11no,, 
Ye qu~ Gofredo 111 ciudud didn11 
Anhehl recobmr do los paguno,, 
Y de CC'lo influmudo y ele fe puro, 
De oro, de gloria ó mundo no w curo. 

IX 

Mirn en Bulduino mente codicio,11, 
Que t, ¡trondczn~ hun1111111, sólo 11,piro, 
Y en Tuncrt.>do ¡111sion rnnu umoro,11, 
Que 11lto de,pret•io de 111 vidu in~piro. 
A Bohcmundo en Antioquí11 bcrmo,11 
Lru; ha.•c~ de ~u reino poner miro, 
D11r leye.,, c11mbi11r usos, y piadoso 
Fundar de Cristo el culto glorioso¡ 

X 

En cuy11 empre;:11 tnnto se cornplnce, 
Que de otra alguna 11) parecer no cuid11. 
En Rein11ldo descubre 1ínimo audncc 
Y mento de !'('poso mal sufridu¡ 
De or<•, mando ó poder cuenta no hace¡ 
De honm quiere no mús suma crecid11. 
De Jo,, l11bios de Güelfo está pendiente, 
Oyendo haz11ñ11s de la antigua gente. 

XI 

Luego que de los daros cnmpconc,; 
L<-yó los pechos el Señor del mundo, 
Ll11m11 de entre la.~ céfü,us legiones 
A G11briel 1 de los príncipes segundo, 
Que ltts pura~ y santl\,.q orociones 
De los justos, tÍ Dios dice facundo, 
Y es del ciclo pii1doso mcnsujero 
(}ue ,us mandatos lleva 111 orbe cnl<'ro. 
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Xll 

Dice á su nuncio Dios: "V ucln ú In tierm1 

1: .Busca íi Gofredo 1 y dile ()_ue el reposo 
n De nuevo trueque á la snngricntn gue1-ru1 

"Y á gantn í1 S'ion marche nnimosoj 
u Que á cons"jo convoque á cuanto encierro 
11 Su ejército de noblr y valeroso; 
" Que será c.1 capitnn por mi nom l.m1do 
11 Y de sus c11pihtncs uyudado." 

Los preceplislas que han lralado del arle de traducir, redu
cen sus leyes á las siguientes: exa-0/ittul en inlerprelar; estudio 
en seguir el órden ele las palabras del original; eco¡,011,!a Y 
dÍ$tribucion en los períodos, dividiéndolos como el aulor, en 
cuauto Jo permita el sentido de la omcion y el genio del idio
ma en'quc se li'aduce. Fácil es compreuder desde luego, que 
no observan religiosamente estas reglas todos los traductores, 
y que por Jo mismo son ménos numerosas de lo que á pri
mera vista. parece, las versiones que reunen las condiciones 
expuestas. Por una causa unas, y por di,Tersa olras1 se apar
tan del original; de donde resulta, que los que las llevan á 

cabo, ni nos hacen conocer un fiel traslado de las obras es
critas en idioma que no poseemos, ni nos ofrecen otras origi
nales ó nuevas, porque contienen pensamientos de dos auto
res y giros propios de dos idiomas. 

Si de Lraducciones en verso hablamos1 no es ni necesario 
decir que la dificultad de hallar una buena es mucho mayor. 
Un ingenio vulgar ó mediano, es incapaz de penetrar el sen
tido genuino del pensamiento de un gran poeks; lo tergiversa 
á men~clo, lo empequenece casi siempre, le despoja de sus 
mejores galas; miénlras que un poeta de robusta i □spiracion 
y de excelsas producciones propias. acoslutnbrado á dar libre 
vuelo á sus ideas, se aviene mal á las trabas que le ponen las 
leyes ;\ que sujetarse debe el iraductor. El genio es creador 
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por excelencia, y, sin percibirlo, mezcla á las ajenas ideas las 
ideas propias; cree muchas veces que puede ser mejorada una 
imágen, y la mejora; halla más poética olrn forma, y se la da, 
y para decirlo de una vez, la idea del propio valer le hace 
mirar como servil el ejercicio de un arle que no conduce á la 
inmorlalielad, aspiracion sublime y única de los q11c han re
cibido del cielo el soplo divino de la inspiracion creadora qoe 
halaga, encanta y fascina con sus concepciones. 

Si poelas notables, enamorados de ciertos pensamientos de 
olros poetas de su talla, se ocupan alguDas veces en verterlos 
á su idioma, jamas elig,m las composiciones de largo aliento; 
y aun cuando llegan á <1uedar satisfechos del nuevo ropaje 
con que han vestido la composicion extrafiai jamas colocan 
á ésla en el sitio preferente de sus obras, su10 que la se,1alan 
como labor secundaria, como simple entretenimiento, como 
tributo pagado á un momento de entusiasmo1 sin miras ulte
riores, sin cifrar en ella lílulo alguno de su gloria. 

Hé ahí por c¡u·é sube de punlo el valo1· del servicio que á 
una lileralura presta qu.ien se entrega a la penosa y dificillsi
ma tarea ele traducir un gran poema, como cualesquiera de 
los que forman el tesoro de las antiguas lileraluras. Los hom
bres doctos, los que conocen lodas y cada una de las dificul
tades que un buen lraduclor tiene ¡¡ue vencer, son los únicos 
que aprecian su trabajo. La mayoría de los que de ésle se 
aprovechan, que sin él habrían ignorado por siempre las in 
linilas bellezas de las epopeyas clásicas, esos mismos son los 
que más presto olvidan al traductor, los que admiran al au
tor y le cilan ,\ cada paso, sin cuida,~e nunca ele proclamar 
que sin la mediacion de ésle ó aquel lracluclor, no habrían 
podido deleila,~e con lan ameuas lecturas. 

Innumerables aulores han lralado de las excelencias y de 
la utilidad del arle á que vengo refiriéndome. Para no dejar 
de rilar, en obsequio de la juventud estudiosa, á algunos de 
ellos, indicaré que merecen ser léidas las reflexiones puestas 
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por BatPaux en su prólogo al Horacio frunces; el libro de Da
niel lluct, hombre docllsimo, De Optimo gmr,·e interp,·eta11-
di; el prólogo de D. Francisco Cubillas Donyague sobre su 
tradue<·ion de la Vida derota de Sau Francisco de Salt'S; el 
prólogo de Dacier á la ,·c1,;ion de las l'ida• ¡,ara/e/a• de Plu
tarco: el prólogo de Goya y Muniain á su tradu,·cion de los 
Com,.,t«,.io• de Julio César, y otros muchos. 

Pre,.enladas las muestras del original italiano. de la tra
durciou literal en prosa y de las dos vcrsionc:,:; en ver::o cas
tellano, réstame hacer notar que, teniendo presentes las reglas 
de los preceptistas. l'S la del Sr. Gómez dl'I Pala!'io la que 
puede reputarse más apegada al original del Tasso. En ella 
110 solamcule interpretó ron exactitud, sino que siguió c·ou 
e•t11dio las palabras del poeta de Sorrento, y dil'idió los pe
riodos como éste lo hiciera. Cumplimdo con la ley í01-msa 
de no quitar nada ni añadir, dcsempei'ló su tarea enajenado 
en cierta manera, de ,11i 1 ret•i1tiénd0Jte del auto/'. 

Asl. por ejemplo, miénlras que el Conde de Cheste para
frasea, pudiera dc<'i,~e asl, la primera octava, el Sr. Gómez 
del Palatiq la vierte literalmente, sin que h• haga perder su 
ori¡rinal helleza y po~ía, ruando dirc: 

Canto !ns urm11!' pins y t•I guerrt.'r"l1 

Que d<' Cristo libró la tumb11. santa¡ 
)lucho su mente obró, mucho su 11cero, 

Y mil ¡>e1uu1 turburon gloria tantft, ele. 

miéntras que el Conde de Cheste traduce: 

LRS piRs armM t.'flnto y f:l guerrero 
Qu(' la glorif>Sa f'mpresa NMlJUtndo. 

Ln tumbn de JC'SuS anlrQ tl primuo, 

El 1ínimo y la ('/ólpftdll tn1b11j1tndo, etc:. 

Obsérvese qnc en el original no existe la frase: la glo,·io,a 
empma roro11a"rlo; que el Tasso puso Cri,to y 110 Je.ue, poi· 

• 
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más que los dos nombres sean usados indistintamente; y que 
tampoco trae el original safr6 el primero. 

Si examinamos de igual manera la segunda estrofa ú octa
va, verémos que hay no sólo mayor fidelidad en la lradnecion, 
sino mayor propiedad en la cleccion de las palabras. Veámos
lo, aunque sea preciso copiar Integras ambas octavas. 

Del Conde de Chesle: 

¡O Musa! tú que de laurel In frente 
No "istts en las cumbres de llelicom1, 
Mas en el cielo mtre ta tltcit& gente 
Ciñes de e::trellas inmortal corona, 
Inunda el alma de piedad fer,·iente, 
Inspira mis acentos, y perdona 
Si, á mundanos deleites acudiendo, 
Verdades y artificios voy tejiendo. 

Del Sr. Gómez del Palacio: 

Musa, que de laureles de e,;te suelo 
No circllndas tu frente en Helicona, 
Mns entre santos corps eu el ciclo 
Ciñes de estrellas inmortal corona, 
Llena mi pecho de celeste anhelo, 
Mi humilde voz levanta¡ mas perdona 
Si voy me1.clando á In verdad sincem 
Adornos bajos para tu alta esfera. 

' . 

Si el Tasso dijo á su musa que con fugaces laureles 110 cir
cunda la frente en Helicona, sino que en el ciclo y entre los 
santos coros tiene de estrellas inmortal corona, ele., no pode
mos dejar de reconocer que el verbo ve,tir y la írase entre /« 
elerta gente, empleados por el traductor espaflol, se apartau 
mucho de la idea del original. 

La oclm•a tercera, como las anteriores, revela en la \'C~iou 

del Sr. Gómez del Palacio, que éste procuró, mucho más que 
el Conde de Cheste, ser un traductor fiel. Dijo el Tasso qur 
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el mundo corre á donde le enajenan mía las dulzuras del 
Parnaso, y que la verdad, dicha en dulces Yel'IIOI, 1ujetando 
á loa mía rebeldes, loa penuade. El traductor eopanol inter
preta eslal palabras de la manera siguiente: 

Babel que el Aombre corre do el Pamuo 
81111~ dona mmpr, abulta, 
Y 11 pecho mía eoquivo oe abre puo 
:En dulcet v.- 11 verdad ....ita. 

Nótese desde luego que el Inductor mexicano se apartó 

mucho ménoa del original al decir: 

Que baila en el mundo plácida acogida 
Del Parnuo el idioma liaonjero, 
Y en blandOI veno1 la venlad venida 
Doma y penuade el ánimo mía &ero. 

• 

"La verdad dicha en dulces versos, sujetando á los mía 
rebeldes, los persuade"-dijo el Tasso, y no que abulte siem
pre sus lisonjeroa dones, ni mucho ménos que oculu la verdad. 

En los cuatro versos restantes sucede otro tanto, pues en 
ellos encontramos á una htnnana adulta de que el hijo de 
Sorrento oo hace mencion. 

De cada una de las subsecuentes octavas podría yo presen• 
tar aqul igual análisis; pero lo juzgo innecesario, y creo ade
más que cansaría al lector, y que correría yo el peligro de ser 
tachado de excesivamente nimio y escrupul080. Además, no 
es mi intento, como al principio dije, censurar la version es
pal!ola, sino patentizar que con grande acierto la hizo tambien 
nuestro compatriota, y esto creo haberlo demoslrado ya, con 
sólo poner junto á las estrofas del Tasso las del Conde de 
Cheste y las del Sr. Gómez del Palacio, sin cansar al lector 
con numel'0808 ejemplos. Pero no está por demas, ya que de 
un estudio comparativo se trata, presentar aqul las primeras 
doce octavas de la version del Sr. Pesado, citada ántes. El 
Sr. Pesado es, sin conlradiccion, reputado como una de las 
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mía puras glorias de nuestro Parnaso, Y. por lo mismo redun
dará en honra del Sr. Gómea del Palacio la demostracion de 
la auperioridad que es debido conceder á éste sobre aquel, en 
lo que respecta á la lraduccion del poema del Tl880; pues sin 
e.tuerzo puede notar cualquiera, que hay mucha mayor exac
titud en la version del Sr. Gómez del Palacio, porque el Sr. 
Pesado parafraseó aun mía que el Conde de Cheste. 

Hé aqul sus versos: 

I 

1M ll'IDII canto y el nron crlallano 
Que el gran ,epulcro libenó de Criato: 
llucbo ol,,ó oon la menla y oon la mano, 
De re animado y de valor provisto: 
Venció al lnlemo, que ,e opwo en .. no, 
Y al Ali& y Libia, oon valor no viato; 
Y tuvo anla ,e aefta eoclaN!elda, 
Su v..- genia reoogida. 

11 

¡Oh ll-1 tú que en la cel•la eot'en 
Do -llu ciiel inmorlll oorooa, 
No de rlllll l'ugllz, perecedeN, 
:En la memida nwgen ele Helicona; 
lll pecho enciende en llama donde,., 
Ilualnl mi cantar; y lú perdona, 
Si eulnlajo 1111 póginu de &oree, 
Y preeto, la venlad vivot ooloree. 

III 

Babel que á todoo place la armoni• 
De lot aonoroe metrol del Pamuo, 
Y que la Verdad y la Poeoía 
Para mú persuadir se unen acuo. 
Ali al doliente nifl.o, madre pía 
Le barniza de miel la t•rla del vaao; 
il bebe amargo Jugo, y no percibe 
Que de 1u engofto la oalud recibe. 
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IV 

Tll1 magnánimo Alfonso, que me lleYns 
En n1ns de tu próspera fortuna., 
Cuando en profundo mar de amargas pruebas 
Vagaba yo sin esperanza alguna; 

Si recibes mi canto1 si lo apruebas, 
Y si mi rima fi. tí no es importuna, 

De tí despues dirá, sonora y ricni 
Hazañas que oro apénns pronostica .. 

V 

Justo será (si en paz ú. verse llega 

Este batallador pueblo cristiano, 

Y en naves y caballos pide entrega 
De su presa voraz al Trace insano) 
Que el cetro de la mar, si á ti te plcga, 

Tengas, ó el de la tierra soberano: 

Émulo de Gofredo, oye, te ruego, 
Y apréstate ti la guerra airndo luego. 

VI 

Eran seis aiios que en Oriente habia 

El cruzado vencido en la pelen, 

Lanzando á los infieles de Antioquía 

Y a.saltando los muro6 de Nicea: 
A su valor el Persa se rendin1 

Y allá en Tortosa su bandera ondea, 

.Recogiendo su tropa en cerco breve 
Bnjo le.s- tiendas que escarchó 1a nieve. 

VII 

Se acercabn. á. su fin aquel invierno1 

Y asomaba 1a dulce primavera, 

Cuando de su alto solio el Padre Eterno 

(Solio que con mil luces reverbera, 
Y cuanto las estrella~ del infierno 

Se ulZA.n, él se 11lza sobre }a alta esfera) 
Volvió al suelo los oj.os, y vió junto 
El orbe reducido ú sólo un punto. 
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VIII 

Con vistll perspicaz o1servn y mirit 
Congregados en Sirio. los cristianos; 
Ni A sus ojos se esconde y se retira 
El secreto pensar de los humanos: 
Obs~rvn que Gofredo sólo aspira. 

.A. purgnr á Snlem de impíos paganos, 
Y que armado de fe y de santo celo, 

Gloria y poder desprooia de est.e suelo. 

Y ve que Baldovino, codicioso, 
A humanas glorias y grandeza aspiru: 
Que Ttmcredo, de vida desdeñoso, 
'1'11s un liviano amor corre y delira: 

Que Bohemundo1 un reino poderoso 
A fundar sólo en su provecho 11.spira, 
Establecer costumbref!'., dictar leyes, 
Y dar orígen á famosos reyes: 

X 

Y que en esto se encuentra tan entero, 
Que otm empresa ni sufre ni consiente. 
Halla en Reinnldo un ánimo guerrero

1 

Y espíritu vivaz, genio impaciente. 
Ne, en busca de oro esgrimirá. su acero, 
Sino de honor inmarcesible ardiente: 
Güelfo le enseña y graba en la memoria 

Hechos y lrnzañas de la antigun. historia. 

XI 

Despues que dP. estos y otros lidiadores 
Miró en el corazon el Rey del mundo, 
Llama á Gabriel, bañado en esplendores, 
De sus primeros ángeles segundo: 
El que inicia en la tierra sus favores: 
De su gloria y bondad nuncio facundo: 
Mensajero de Dios en esto suelo, 
Intercesor del hombre nll{~ en el cielo. 
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XII 

Y Dios le dice: ú Pnle,tinn h11j11 
Y clí ,¡ Gofrcdo:-'•(¿ué tttrdttnzn r., e.,n? 

¿Por qué 111 gucrru su vigor rel11j11'! 
¿Por q116 no librns í1 811lt•m oprl',11'? 

Cíi1etc de valor, obn11 tn1b11j11 
En clnr rc1111\tc í1 111 sngnllln emprc,11: 
Que tlÍ Cr('s el c1mdíllo de,ignndo 

Por mí, del noble ejército cruzttdo. "-

Aunque no entra en el plan q11e me he propuesto ~('ló1tir. 
la comparacion ele la.-; octavas de Prsado ('Oll las del Condt· 
de C.:hcstc y con las del Sr. Gómez del Palacio, creo pertinen
te decir, que Pe:;ado es, aun mús que el Director de la Aca
demia Espa11ola, un traductor poco fiel. Llama á Godofredo 
11aron cri.<,tiano, y el Tasso le llama únicamente capitan, re
sultando de mal efecto la frase ",·aron cristiano que libertó el 
sep11 !ero de Cristo." 

En el original no se halla este verso: 

De fe unimudo y de vnlor pro,·bto, 

que es un ripio como lo son igualmente la '·mentida márgen 
de Helicona," la "llama duradera," en vez de "cel~te ar
dor," las '•páginas de ílores," y otras muchas palabras traidas 
por la fuerza del consonante ó por completar las octavas. En 
la tercera se apal'la del original de un modo extremo, y así 
en las demas, corno seria muy fácil demostrar. 

No sucede lo mismo en la version del Sr. Gómez del Pala
cio. Éste, sin sacrificar la forma, sin ser un traductor servil. 
procura que el leclor conozca los pensamientos del vale sor
rentino, como los expresara, sin pretender afladirles nue,·a.-; 
galas ni inútiles afl'iles; de manera que aquellos que poseen 
con perfeccion el italiano y han gozado con la lectura de la 
.Jeru.~alem en ese idioma, no echan de ménos ninguna de las 
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ideas que les eran ya familiares; y los que por primera vez se 
C'onsagran á esla lectura, pueden estar seguros de que cono
<'er.ín el poema tal cual t'né escrito. 

Hay en la version dd Sr. Gómez del Palacio pa~ajcs tan 
llenos de e~plendor y de armonía, que los mismos que poseen 
el idioma del Tasso encuentran positivo deleite leyéndole en 
uucstra sonora lengua, en e-.ta version. ldentificóse de tal 
manera á la idea del autor, que 110 es fácil descubrir el arti
ficio de tocia traduccion. Posesionado del asunto. 110 lo inter
preta. sino que lo canta con el mi~mo rigor, cou el mismo 
fuego con que lo hiciera el desventurado amante de Eleonora; 
como si fuese in~piracion propia. C.:ualquiera persona ilustra
da sabe muy bien hasta dónde llegan ]a¡¡ dificultadc•s que ne
cesita vencer el que acomete empresa de tal magnitud como 
lo es la que con tan feliz y sorprendente éxito llevó á cabo 
el ahogado durangueílo. Orgullosos debemos estar los mexi
canos de que á la:; patrias letras quepa tan legitima honra. 
Xo importa, lo repito, que sea excelente la fraduccion de la 
.Jer11.~ale111 poi· el 'Sr. Director de la Academia E$paflola, toda 
vez que la que nos pertenece fué hecha sin conocer aquella, 
y sin más gula que el original italiano. 

:'\o es, ciertamente, esta la primera obra que en México ha 
sido vertida fiel y acertadamente á nuestra rica habla; ocasion 
t•s de decirlo. 

Si, aunque sea rápidamente, recorremos la historia de las 
letras mexicanas, encontramos .que en sus diversos periodos 
ofrece traductores nada vulgares. Citaré algunos en compro
bacion, sin,incluir á Alegre, (JUC puso en versos latinos la Iliada 
de Homero, porque hablamos de traducciones castellanas. 

Del griego tradujo, directamente, el limo. Sr. Montes de 
Oca, hoy obispo de San Luis Potosi, los Bucólicos y las Odas 
de Píndaro, mereciendo que ambas versiones sean reimpre
:-as en .Madrid, en dos tomos de la "Biblioteca Clásica." 

Del latín tradujo, en el siglo XVI, D. Vicente Torija las 

[¡• • r 
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obr Virgilio, en verso castellano. l\fás tarde, D. José Ra
fael 11Taf!aga publicó en 1787 una correcta lraduccion de las 
mistnas obras de Virgilio, tambien en verso castellano, en cua
tro torr os. Despues, en 1827, publicóse la de las Heroiclax de 
Oviaro, por D. Anaslasio Ocboa y Acuna, que es superior, y con 
mucho, á la version que hizo D. Diego Mejía, como en breve 
habré de demostrarlo en otro estudio que al intento preparo. 
Otros varios de nuestros más renombrados literatos han puesto 
en verso castellano diversas obras de Iloracio, y en nuestros 
días el Sr. D. José María Vigil, Director de la Biblioteca Na
cional, publicó su estimabilísima traduccion de las Sátira.~ 
de Pereio, con muy eruditas notas. 

Del aleman vertió el distinguido académico D. José Sebas
tian Segura, la famosa poesla de Schiller, La Campana, r 
otras de menor extension, y D. Rafael de Zayas Enriquez, poeta 
y literato ,•eracruzano, la mayor parte de los cantos de Ulhan. 

Del inglés tradujo el Sr. Lic. D. Ignacio Mariscal, hoy Se
cretario de Relaciones, la magnifica poesía de Edgar Poe, El 
Oueri•o, con aplauso universal, y otras varias composiciones 
de diversos autores. El Sr. Lic. D. Joaquin D. Casasús, tra
dujo el belllsimo poema de Longfellow, Evangelina, con éxito 
brillante. 

Respecto á traducciones del frances, poseemos tal número 
de poesías sueltas y de poemas breves, que necesitaríamos 
extendernos mucho si pretendiéramos citar los nombres de 
los que las han llevado á cabo. Puede decirse, sin temor de 
errar, que muy contados son los poetas mexicanos que no 
ofrecen en la coleccion de sus obras versiones de ppetas fran
ceses. Las de mayor extensiou que yo recuerdo, son las de 
la Poética de Boileau y el Telémaco de Fenclon, por Ochoa, 
y la de las Fálndaa de Lafontaine por D. Loren_zo Ellzaga. 

Del italiano tradujo Ochoa la Virginia de Alfieri; Zumaya. 
en el siglo XVm, tradujo varias óperas, y en nuestra época 
al dulce poeta D. Luis Gonzaga Ortiz se debe la de la tragr• 
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dia Franregca de Rimini. Carpio, Pesado. Pere<lo y ot,'1 '· 
hcn ser citados eutre los lradudorcs del italiano. .,, 

Curiosa y por <lemas inlcrcsanle seria la hibliografia lJue 
pudiera muy bien formarse de las traducciones hec.:hí\S cu 
México, sobre lodo si se hiciese extensiva á las obras en I J'O· 

sa. No cabe semejante empresa en los límites que me he im
puesto, y tengo que concretarme á hacer lan sólo la brev(sima 
indicacion que precede, no sin advertir de paso, que no he 
citado muchas traducciones que llamaria de segunda mano, 
porque fueron l1echas en presencia de traducciones francesas. 

La predileccion que muestro por las buenas versiones cas• 
lellanas de las obras clásicas, y en general de las que pueden 
contribuir al adelanto literario y cieutifico de nuestra patria, 
tal vez me atraiga ciertas censuras. Debo por lo mismo, pues 
la ocasion no puede ser más oportuna para verificarlo, hacer 
algunas observaciones respecto á la conveniencia y á la utili
dad de las traducciones, pues no estoy conforme con Elienne, 
autor que ya he citado, quien afirma que la lraduccion, en 
Yerso sobre lodo, no es más que un ejercicio, una gimnástica 
de la inteligencia, útil para una lengua en via de formacion, 
pero que más larde no puede ser sino una causa de empo• 
brecimienlo para el genio nacional. Aun dando por cierto que 
Etienne l1ubiese asentado una verdad absoluta al referirse á 
pueblos con cuya cullura intelectual no es dado equiparar la 
del nuestro, preciso es convenir en qne su doctrina es inapli
cable al México actual. Creo, por el contrario, que si algo 
puede contribuir á la creacion de una epopeya nacional, de 
que aun carecemos, es la gcneralizacion del conocimiento de 
los grandes modelos que otros siglos y otras naciones nos 
han legado. Ningun conocedor de la literatura nacional de
jará de confesar que los cantos, mejor dicho, que los frag
mentos épicos debidos hasta hoy á los poetas mexicanos, no 
responden á la magn!Lud de los grandes l1echos históricos 
que en ellos se conmemoran y pretenden inmortalizar. Ni la 
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"Pºfl\'YU uhlimc de la drfrnsa tic Anáhnac en t'I siglo .X\'l, 
ni la epopC'yn graudiosa de la lmlc-pendC'nrin á prin<'ipios del 
siglo aclunl. 1~tá11 t'S!Tilu~: Cunuhtcmuc 110 ha tenido su llo• 
niero; Hidalgo espera n1i11 1·11 su lumha 1111 Tnsso que <'ante 
la lihcrt:ul de México por el hl•roc re1u•mhle proela111atla. 

Se rnc dirá r¡11c. ¡•011 :-ei'rnlada l'X1·t>pl'io11, to1lo5 11111.!Slro;; 
poc·las lta11 rn11ol'itlo y 1·011oce11 los po1•111a:,; gril'go;;, latinos é 
ilnliano~, ::-i 110 1•11 su le11g11a original. ~¡ por medio !le la:; rer
sio111•;; fra11r.e.~a..:, y ¡¡ue á pesar ele l~la <·in·un~l:meia, el ,·arlo 
de c¡uP hahlo sigue 11ot~í11do~e, y se 111c dirú tarnhien c¡uc este 
es l'I tc~ti111011io 111á:-; irrl'Cllsahle de que 110 por falta dt• mo
delos. sino porqw· auJt uo henH,,; IP11idu 1111 hardo 1h• tan ck·
\'atla talla <·011111 la de los autores de 1•so,.; pocma,; c~lranjero:;, 
1•arc1·P1110s totla\"Ía tic 1111 renl:ulcro poema épico mexicano. 
Por t'tltimu, si' tne prcsr.11tar.í11 :tl"'¿mnento..: ha.~ado:; en el prin
<·ipio <le c¡uP JIO todo,- lo,; p1·rlodo,; Iit1•rarios <le un puchlo :-on 
apropiado;; á :-l'1tll'janlr•s rrcariú11c,;¡ 1¡11c 1·11 uucslra époc,1 no 
,;011 la;; hcllas lrlra:-; sino las cl11c11hrr.cic1J1l•,; de la l'ic11<'ia y 

,le la polltica las c¡uP absorben las 111:b pririlrgiadas i11ll'li
~c11cia;:. Cn•o. sin embargo dP que no 1111: son d,~couocida.;; 
estas y otr:1s ohj,•l'iouc.-,., que prccisamenlt• porque 110 alrave
;;amo,; 1111a ép,wa, dirélo así, de inspirarion rs¡,011t.i1wa. ~iJlo 
otra c¡ue podria lla111arse erudita, es en el adual 1J10111c.11to en 
el <)111' ck-hcria i11te11tarse, cuawlo 111t'·11os, la form:u·iou di' In 
l'IIOl'C)"a 11arioJ1al. (\'o rsl:ín horrado:: los ren11·rdos de la l1c
roieidad azlcm; l\~t:ín frrscos totlavla Jo,; d11 la cruenta lucha 
por inscribir el J1011thre de la patria entre los de los puehlos 
lihre,;; y para ruhnslt'C'er In iJ1spiraC'io11 de los c¡ue dehcn ean
lar las glorias de C11a11hle111oc y de llidalgo, para que la h<'
lleza de la for111a de e:,os cautos esté al ni\"cl de la grandeza 
ele) a,111110, ¿qué m1•jor moclelo <¡ue el r¡m: ofrercn las n-rsio
nt-,; ,Í lllll'slra sonora len¡ma. ele los Íioerna,; {•pico,; c¡uc las 
11ac·io11e; tocia., han rnidaclo di' cons~rvar y popularizar pa
s:índolos :í sus rP:-¡,c·c·tiros idio111as~ 

líl 

Hija ncaso de In rnnidad, ha nacido y i"C' hn prop:1gndo elt• 
tn• nosotro· <'iPrfa uíect:ula ir11lifercncin, ú por 111cjor rlcl'ir, 
d1•rto iJ1j11,;tificahle dcsd1·11 h:kia la lilernlt1171 espa11ola, y 11111~· 

1!Spccialmcnte hácia las ,·cr:íio11c.,,; que !1 nuestro i,lioma se 
han hecho y ha<'C'II, lo 111i~rno de la.s ohras de In autigiicclnd 
dásica 1(111' la.~ c¡ul.! 11ifn111l1:11 l'II l•:spa1)a y 1•11 la,- 11ario111•s <(lit' 

de din proccd1•J1, la.-: pro1lurciu11cs cieutlficas y litPraria..: mo
dernas de ,\lcmauia. Inglaterra. l•'ra11<'ia é Italia. Xo ya lo,
que p<•·een <·on pc1focl'io11 vario~ idio11rns 1·xtmi1os. :11111 lo. 
que i111i1·a111ente han nprcndido :t traducir 1·1 fr:uwes en la,: 
escuelas pn•paralorias, para poder :;cguir lo· cursos superio
res 1•11 lihros t·:•writrn; t•11 ar¡1ll'lla lengua. parl'<'I' <·011to q111• Fe 
d11cle11 <le ,¡ne lia)n todaría quil'n lea ó CE!tttli1· CJI t•;;panol. 
Sucede a,-í mucha,; \'ece,, r¡ue mando. como en cl ,:a.~o que 
111otim e:;tc l'Sl'l'ito. ~e ;1111111ria la nparil'iOJI de la \'crsinu l'U"· 

tcll:ma de una ohra inmortalizada por la admir:u:ion y por d 
\ 

aplauso de 1•cutc11ares Je gt·11crncio11es. do;111:íticamcnle se 
dedarn r¡uc .son pn~i·rihle,;, y <·011 11111cho. la,: que t•xi,-len en 
la lc11gna de Ha1·i11c y de ~lolihc. ¡Co~a si11gnlar: nin¡muo '-(' 
a,·ergüPnza de ignorar la.~ rC'cla.~ para l1ahlnr bien y e:-crihir 
<'On propiedad el idioma de ;;u.:; p:11lrcs. y ~, l'au·a ruhor <·011-
fesar que 110 :-:e )Khl'CII :,:i110 superfidalc,; c:or11wimi1•11tns de• 
una lengua extral'la'. 

En va110 :;t! n«luc·c t·I te,:timunio de los sahios que han cle
mo;;tradu 1111e 11i11g1111a de las lc11g11as ri\'as an·ntaja l'JI ma
jestad, ene~ia. tic¡uc1.a, ar1110J1la y otras mud1a5 c11nli<la1b 
1•xcelcntcs á la lengua de Lui~ de Lcou y de Gardla.,o; eu 
runo se pateutiza que t·nlrP i:Us, lll'n11a11as, <'omo hn clidto 1111 
escritor, e:,; la Jt.11g11a <',L"tPl1:111a la c¡uc m:í~ "e parl'ce á ,;111111-
tigua maclrn la latina, y la fJIII! retrata 11Hjor en sí las perírr
duncs du Pila. l\o importa que los fmncc~e:; mismos :tfil'IIH'll 

que l·nlrt• tocias las lt·111rna,: ri,·a-: é:-la e,.; la llliÍs ar111011iosa ~ 
In ,¡ne m:í;; partiripa ele la~ riqtwzas de In griega. no 111é110~ 
por la rarieclad de la,; fórmula,; y por la ¡m111 C'opia de sus 
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terminaciones en todo cumplidas, c¡ue por el niv('l perfecto dC' 
sus palabras, siempre sonoras. De nada sit'Ye que italianos 
eruditos como Gosselini que floreció en el siglo XVI, y otros 
muchos, encarezcan sus preeminencias; todo es inútil para 
convencer á. los que tienen por regla desdeflar las obras, ori
ginales ó traducidas, en espaí'lol. De aquí que, en las produc
ciones de esos mismos y en las de sus sectarios, sea dificil 
encontrar las bellezas y galas del idioma en que están escri
tas, pues casi siempre emplean, en confusa algarabía, las lo
cuciones de lenguas extraílas y alguno que otro giro propio 
que inadvertidamente dejan deslizarse, •que si lo observaran, 
preferirían darle forma afrancesada. 

Hemos pasado de un extremo á otro. Pri,·aron durante los 
siglos de la dominacion colonial las letras castellanas, con 
exclusion absoluta de las <lemas, si se exceptúan las lalinas. 
Persistió en los primeros decenios de nuestra vida libre é in
dependiente, esa preferencia, y cuando las nuevas generacio
nes quisieron romper completamente con el pasado, se entre
garon á la literatura francesa, abandonaron la espaí'lola hasta 
el punto de menospreciarla, sin reflexionar que su cultivo era 
necesario de lodo punto, puesto que en este idioIJ1a y no en 
otro tenian que trasmitir á los demas sus pensamientos, bien 
fuese para la propagacion de los nuevos dogmas polilicos, bien 
para la enunciacion de las ideas arlíslicas, literarias ó cienlí
ficas. 

Ciertamente que en descargo de los que más han influido 
en generalizar ese 9esden de que nos lamentamos, puede ase
gurarse que los malos traductores es¡?ailoles son los que han 
engendrado en el ánimo de aquellos las ideas que profesan. 
Ya en otro lugar d.ijimos cuáles son las condiciones que exi
ge una traduccion para set· digna de eslima, y nada diflcil, 
pero sf difuso, seria demostrar que en las versiones del teatro 
frances y en las de las novelas de la misma procedencia, es
pecialmente en estos dos géneros, y en seguida en las obras 
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cienllficas, la mayor parle de las traducciones cspailolas que 
en nuestro pals circulan, no sólo no llenan los requisitos que 
con justicia se les pnede exigir, sino que, por su arbitrarie
dad, por su desenfado, por sus imperdonables ligerezas, st• 

puede asegurnt· que no sólo desfiguran sino tergiversan por 
completo los pensamientos de los autores. Neccsflase, pues, 
emplear gran discernimiento para no dar entrada sino á las 
buenas traducciones; pero entre esto y neg,u· que existan, mé
dia una gran diferencia. Es m,ís todavía: las traduccione:-: 
francesas, á ménos que hubiesen siclo hechas por hombres 
verdaderamente eruditos y concienzudos, falsean mucho el 
carácter del original, y de olio se han quejado no pocas Yeees 
los mismos franceses. Tal vez más aún que los espaí1oles, 
proceden con libertad tan extremada, que 110 parece sino que 
tratan de dar nueYa forma á los pensamientos, si es que no 
llernn su osadía al punto de cambiar el sentido ele esos pen
samientos. 

Para que se vea hasta dónde llegan las libertades que so 
permiten tomar algunos tradurtores, voy á trascribir un cu
rioso pasaje que liallo en la HÍ.iito1·ia de la literat-ura e-~pañola 
por Tickaor: 

Hablando de los poemas épicos en el siglo XVII, dice: 
"La segunda tentativa es una de las más absurdas que se . 

c-0nocen en la historia de la literatura, y fué hecha por D. 
Juan Antonio de Vera y Figueroa, Conde ele la Roca, largo 
tiempo embajador de España en Venecia, y autor de un pre
cioso tratado en prosa, acerca de los derechos y deberes ele 
un embajador, é intitulado: "El Embajador." 

''Habla comenzado Vera por lraducir al español la Jerusa
lem, Libatada del Tasso, y estaba ya á pw1lo de publicarla, 
cuando repentinamente varió de idea, y acomodó su obra, su
jeto, ornamento poético, y lodos los otros accesorios, :i '·La 
Conquista de Sevilla por San Fe~·nando." La metamórfosis 
fué tan _completa como ninguna el(' las de Ovidio; pero no tau 

\ 
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gra('iosa, y la tra;;fur111acio11 es pt•rfL•1·tarnente dara, sohre todo 
l'll el libro :wgunclo, en dutulc la lil'rna y co11111u,·l·1lora histo
ria ele Olindo y Sofro11ia se ('OJl\'ierle cu un t•¡,isodio st•me
jantc cutre Leocadio y Galin<la . . . 

'· Para lta('l'r llliÍs grotc.,ca t~,la <'Olllposit'iou. y darle ludo d 
aire.' de una grave y séria earicaturn. el pol'111a l'shí t•snilo 1•11 

redow1illas m-;tellana.-; antigua.-;, y consta <le Vl'intc lihros, pa· 
rano dis('n•par ni l'll l'SO de la J¡,1•11.~ule111 Lió1·rtada. que está 
di\'idiela c11 \'cinte cautos." 

Al lcl'r el anterior pasajt• en Tic·kuor, 110 pude m{•uos si1w 
re<'ordar lo que e11 materia de trad1wcionc:; pnra el tl'atro pa
sa todos los dias en Esp,111a. Frec·ut•ntcmente, l,t-; tradurl'io
nrs ,Je las zarzucl,t-; y ele los dra111as fr,rn<:cscs no :;on si110 
r1rrrg[og á la e:-cena espa11ola, en los que no lc'ólo se cambia 
el no111hre de los lugares, sino que ~e drsnaturaliza por c·om
pleto el pmsamienlo del autor original. 

Los traductores iberos tienen, con muy marcadas exce¡,
c·ione,.;, la manía de espat1olizarlo todo, aun cuando resulten 
las 111i1s groseras aberraciones. 

Volvamo$ al tema de este estudio. 

Los ([lle por ltacrr alarde de una familiaridad absoluta co11 
las lenguas cxtra11as, y cspcc·ialmente con la francesa, Icen 
1•11 e:;tc idioma si11 el auxilio del Dic<:ionario, al leer vierte11 
<le la manera más lihre y arbitraria. miénlnt-; t¡uc el traduelor 
1·oncicnzudo ,;e enlrega ,í sérias y lahorio:,;as consultas é in
vesligacio1ws áute:- de e:;tampar la fmsc traduC'iela, á fin 110 

:-ólo de 110 inc·utTi1· por ligereza en error, sino que para él. 
lra<lucir es un arte sujl'lo á reglas. y porque busca la aproha-
1·io11 ele los intdigl•ntt•,; en rsc arte, :;in la cual ninguna gloria 
poelria resultarle de su ímprobo trahajo. . 

Si bien es cit•rto que los triunfos del traductor jamas po
clrún cr¡uipararlc'c con los del que llega á mcrecc•r el nombre 
de crcaelor; si el triunfo ~e éste ofusca siempre al de aquel: 
por magi:;tral cptl' se.l su ohra, jamas podrá decirse ron justi-

.. 
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ria Qlll' el traducir bien sea un trabajo llll'ramente mmíni<'O, 
toda vez c¡1w pr1!:;upo11e t·otwC'in1ientos profundos en otras len
guas: poscsion c·omplcta 11P la prnpia, y conoc:imieutoi. c.,ten
:;os en los gr:uHles modt·lo:; <Ir la literatura de :;u patria y i!P 

las extraflas. 
Tudas estas y otras razone,.; 1¡11e omito, ,Í C'ausa de la exten

:-ion c¡ue sin qut·rer he ido dando á este estudio, me indujeron 
,i e111prcnderlo, a11i111ándomc la111hit•n d de:-eo de tooperar ,i 
qne ,;e llem.;e á f'l'liz término la i111prl.'!'iio11 ya comenzada de 
la ver,-ion ca.,tcllana de la Je,·11xah 1,i por nuestro t·ompatriota 
el Sr. Lic. D. Franci::;1·0 Gómez del Palacio. Xo i111porla que 
esté t•n tirculacion en Espa11a y en toda la Amérim latiua la 
del Sr. Dire!'to1· de la Academia . Espat1ola; siempre será 1111 

nuern timbre para las tetra.-; mexicanas qne á ella se deba 
otra; que no yo, sino per::-onas á todas luces competentes, ca; 
lific:an de excelente. 

Yoy á terminar con las palabras mismas con que concluye 
la introduccion puesta por D. Amador <le los Rios á la pri-
1uera edicion de la version ca,,tellana hecha por el hoy Conelc 
de Cheste, entónces Tenie11te General. l\larc¡ués de la Pezucla. 
"Xo olridemos-dicc-c¡ue ~in Yerdaderas virtude,; poéticas, 
jamas hubiera podido alcanzar tan brillante éxito, y trihuté-
1110,;le, en nombre de la literatura nacional, las más cumpli
das graC'ias por haber consagrado lodos sus ocios _á empresa 
tan útil C'Onto meritoria. Y si el Parnaso frauccs se gloría de 
poseer entre tantos ensayos hechos desele el siglo XYll, una 
vcr:;ion de la Je,·u.~alem, tan afortunada y aplaudida como la. 
ele 1\1. Baur Lormian, no ménos pagado debe mostrarse el 
espaflol al contar entre los inestimables tesoros que lo enri
quecen, la lraduccion que, bajo los auspicios de la Hcina de 
Espafla, aparece hoy en el orbe literario." 

Sin embarazo podernos decir, valiéndonos de las mismas 
palabras del S1•. de los Rios, que el Parnaso mexicano debe 
mostrar:;e pagado al contar entre sus tesoros la hermosa tra-
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Juccion de la Juusalem, heC'ha por el Sr. Lir. D. Fmncisco 
Gómez del Palacio, de que arabo de dar imperfecta idea, y 
que va á conocer hoy el mundo literario en la presente edi
t:ion, merced al noble é ilustrado empci1o con que el Sr. Mi
nistro de Fomento, General D. Cádos Pacheco, protege la 
impresion de las obras de autores nacionales. 

FRAxc1sco SosA. 

LA JERUSALEM LIBERTADA. 

CANTO PRIMERO. 

Recibe Ootredo de Bullon un mensll,lero de Dloij: 
,lígenle los princlpes por capltan: pua mueslTa á su tJérclto y da principio 

á la empresa. 

I 

Canto las armas pias y el guerrero 
Que de Cristo libró la Tumba Sant11; 
Mucho su mente obró, mucho su ucero, 
Y mil penas turbaron gloria tnntl\. 
Luchó ert vano el infierno; el pueblo fiero 
Que Asia y Libia juntaran no le qspantn, 
Que guia el Cielo mismo sus pendoMs, 
Seguidos de In flor de las 1111cioncs. 

II 

Musa que de laurel!!s de este suel1> 
No circundas tu frente en Helicona, 
Mas e1otre santos coros en el cielo 
Ciñe, de estrellas inmortal corona, 
Llena mi pecho de celeste Anhelo, 
Mi humilde voz levanta; mas perdonil 
Si voy mezclundo á la verdad sincera 
Adorn.os bajos pam tu alta esfera. 

Jerusalem-J; 


